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Ataque al Cáucasa HARRY HOPKINS
En la guerra en la montaña la iniciativa

personal recupera todo su vigor
Distintas hipótesis

La presencia del ejército de Von 
pock en la región precaucásica si
túa una vez más en primer plano 
las probables intenciones de la 
^ehrmacht en este teatro de la 
guerra y abre un interrogante sobre 
las direcciones de avance estratégico 
6n un próximo futuro. Las distintas 
hipótesis expuestas pueden reducirse 
a dos: La que supone que llegados 
at Cáucaso los ejércitos aliados se 
detendrán para organizar un frente, 
defensivo que les permita apoderar
se de algunos yacimientos petrolífe
ros cerrando a la U. R. 8. 8., sino 
¡a comunicación total con la región 
fneridional, por lo menos la direc
ta, ya que se obliga a los transpor
tes al ^rodeo que supone la ruta 
tianscaspiana. Se podría iniciar a 
continuación el envolvimiento estra
tégico de la zona industrial de Mos
cú, partiendo de las posiciones sóli
damente defendidas de Kursk y Vo- 
ronej. La segunda hipótesis estima 
que los ejércitos del III Reic\ no 
se ham de limitar al entoipecimiento 
de las comunicaciones - rusas con el 
Golfo Pérsico, sino, por el contrario, 
continuarán su progresión hasta lie- 
par plenamente la guerra arOriente 
Medio, en posible y ambicioso enlace 
confias acciones de Rommel a tra
vés de Suez y las que los nipones 
desarrollasen en el mismo sentido 
por territorio hindú.

Sería inútil tratar de penetrar en 
los secretos del Alto Mando alemán, 

i que tan celosamente sabe guardar
los; pero sin desdeñar el objetivo 
político e industrial de Moscú, de 
vital importancia para los Soviets y . 
que, caso de realizarse, habría de 
ser antes de final de otoño, parece 
más fructífera la prolongación de 
las operaciones a través del Cáuca
so, en que, independientemente de 
encontrar el petróleo que se precise, 
permitiría batir, una vez más, al 
Imperio británico en una región 
considerada como su punto débil y 
en un estado de efervescencia políti
ca que los países del Eje han cuidado 
de alimentar a través de personali
dades tan influyentes como el ex 
presidenté del Consejo del Irak y el 
Gran Muftí de Jerusalén, huéspedes 
ambos de Berlín y Roma.

Cambio de ambiente
En tal hipótesis, el ejército ale- 

Wnán y • sus aliados tendrán que des
arrollar su acción en un terreno 
esencialmente distinto de 'los que 
hasta ahora han contemplado sus 
avances. Las campañas de los ante
riores años y aun del actual se lle
varán a cabo en territorios poco ac
cidentados, con numerosas vías de 
comunicación que han permitido el 
empleo en gran escala de las uni
dades mecanizadas, en íntimo enlace 
con el arma aérea, para lograr esas 
profundas penetraciones que trastor
naban y echaban por tierra los pla
nes mejor estudiados de sus enemi
gos. Con excepción de la campaña 
de Noruega puede ■ decirse que no 
han existido acciones de montaña, 
y aun en ésta, la falta de un ene
migo preparado y la ocupación por 
sorpresade los puntos vitales del país 
allanaron en tal forma los obstácu- ' 
los, que no exigió al ejército ale
mán emplearse a fondo. Los desem
barcos ingleses en condiciones de in
ferioridad, tanto, en material como 
en preparación técnica, no alteraron 
los términos del problema allí plan
teado.

Por el contrario, en la región cau
cásica «o cabe esperar un efecto de 
sorpresa en su aspecto general. La . 
organización .del terreno es préd- 
so suponer se haya llevado a cabo 
con todo detalle, después de un mi
nucioso estudio, pues tiempo y me
dios han tenido en abundancia los So
viets desde el pasado año en que eí 
avance hasta Rostov puso en un pri
mer término la defensa de la región.

En tal supuesto, el Ejército ger- 
inano habrá de actuar en distinto 
wnibiente al suyo habitual, sin que 
sea suficiente a impedirlo las accio- 
v-es de desembarco que Von Mans- 
tein pueda hacer desde Crimea para 
atacar de flanco y revés el reducto 
soviético. Por una parte, la vertien
te meridional de la cordillera sigue 
Iñ'uy de cerca la costa del mar Ne- | 

gro, dándole, un carácter abrupto 
poco adecuado para esta clase de 
operaciones. En otro aspecto, los 
ataques en tal dirección no eximi
rían de efectuar los frontales a tra
vés ' de una barrera montañosa con 
alturas que superan las mayores de 
Europa, rodeadas de ventisqueros y 
con nieves perpetuas en la parte 
central, donde se encuentran los 
principales pasos que comunican Vla- 
dikavkasa, al Norte, con Tiflis y Ru
táis a más de los dos mil metros. í

• Factores favorables |
y adversos

Planteado así el problema, cabe 
preguntarse si las nuevas condicio
nes en que la lucha habría de em
prenderse favorecen o perjudican di 
Ejército alemán, acostumbrado a , 
otra clase de guerra. Desde luego, el ■

'empleo en masa de las formaciones' 
acorazadas es imposible, pues si 
bien los modernos tipos de carros 
salvan obstáculos considerados no 
hace mucho como infranqueables, es 
distinto lograrlo en forma aislada 
que en el conjunto de una forma
ción, por lo que, salvo contados mo
mentos, hay que volver a los anti
guos procedimientos de guerra, pres
cindiendo de tales artefactos. El em
pleo de la aviación también disminu
ye, tanto por las distintas condicio- 

■ nes meteorológicas y sus bruscos 
• cambios, como por las dificultades 

que en el desarrollo de sus accionés 
le impone el terreno; los ataques en 
vuelo rasante se tornan imposibles 
y los bombardeos exigen una mayor 
precisión; si bien, en cambio, resul
tan más eficaces al emplearse con
tra objetivos en vías de comunica
ción que, por ser únicas, su corte 
puede acarrear efectos -notables so
bre el adversario; los reconocimien-

• ios ayudan en alto grado al Mando 
señalándole con anticipación, como 
ocurrió en ■ Noruega, los puen tes y 
otras obras de arte destruidas, per- ' 
mitiendo encaminar los transportes 
para su reparación en la forma más 
conveniente. La artillería necesita 
materiales especiales fáciles de 
transportar, y esta condición elimina 
en los primeros momentos los gran
des calibres. Las armas automáticas 
de infantería no encuentran el cam
po despejado en donde su f uego ad^ 
quiere la mayor eficacia.

Pero esta tiranía que la monta
ña impone a un ejército moderno 
se ve compensada con algunas ven
tajas, que neutralizan los anterio
res inconvenientes. La reducción al

minimo de las vías de acceso Tiace, 
que su dominación ponga fin a la 
resistencia enemiga, sujeta a ellas 
para sus abastecimientos de todas 
clases. El terreno, con sus múlti
ples barrancadas y lugares desen
filados, permite acciones audaces 
con reducido número de hombres, 
que, al infiltrarse hacia la reta
guardia enemiga, ataquen de re
vés y por sorpresa, logrando con 
estas maniobras la caída de posi-, 
dones que normalmente hubieran 
costado mucho, tiempo y abundan
tes medios. La ocultación- y el en
mascaramiento ofrecen también ma
yores posibilidades.

En definitiva, la guerra en "la 
montaña hdce recobrar al 'hombre 
todas sus cualidades, anuladas en 
cierto modo en los grandes ejér- 

• citos; es la lucha de .la audacia y 
de la inteligencia, en donde la ini- 

dativa personal recupera todo su 
vigor. La mayor dificultad en té- • 
rrenos accidentados nace en soldar 
las diversas acciones, di parecer 
sin conexión unas con otras, para 
que su conjunto responda a la idea 
preconcebida. Es preciso para este 
género de operaciones unidades que, 
aparte de su especial armamento y
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Z En el último viaje de Chur- E 
5 chill a Wáshington para de- ; 
S batir con Roosevelt los apre- 5 
= miantes problemas de la gue- ’E 
5 rra realizó el formidable ha- £ 
5 llazgo de que Churchill y el ;
5 Presidente de los Estados S 
; Unidos eran parientes.
5 El parentesco lo descubrió = 
X el señor George Mann, editor E 
S de “Record", quien empleó S 
X siete meses de labor no inte- x 
5 rrumpida, perdido entre las = 
X ramas del árbol * genealógico E 
S de' los dos pérsonajes. ( -
S Roosevelt y Churchill des-" E 
; cienden por línea directa, bien x 
X , que remotísima, 'de John Coo- E 
S' ke, uno de los • pasajeros del E 
S “Mayflower" en su histórico = 
X viaje de 1620. El “Mayflower" E 
5 es para los norteamericanos • 5 
X algo así como el Arca de Noé E 
5 para el resto de los mortales.
X Un tataranieto de John E 
5 Cooke tuvo una hija, llamada S 
X Deborah, que fué la bisabuela E 
5 de la madre de Roosevelt.
X La madre de Churchill fué E 
= también descendiente del pro- E 
X pió John Cooke. * -
5 ¡Y pensar que esos dos gran- E 
X des personajes han vivido £ 
í todos estos años sin sospechar E 
; que por sus venas corría la £ 
; misma sangre! " , £
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AMIGO INTIMO DE ROOSEVELTi
. Una vez más los hechos demues
tran cómo en América Ri política 
es asunto de un círculo restringido 
de personas, que se agrupan en tor
no al Presidente Roosevelt De es
te grupo se destaca la figura," muy 
americana, de Hopkins, quien tra
baja incesantemente para convertir 
a los Estados Unidos en él centro 
económico y político de toda la Tie
rra, al menos, del Imperio británi
co. El segundo frente exigido por 
Stalin no ha hecho perder la 'es
peranza al astuto Harry Hopkins 
de convertir el Consejo de Guerra 
aliado con sede en Norteamérica en 
el verdadero rector de lás operacio
nes anglosoviéticoamericanas, pues 
con motivo de la visita de Molotov 
a Norteamérica los delegados so
viéticos' deberían haber ocupado sus 
puestos en el citado organismo, si 
no hubiera surgido la exigencia de 
Stalin, cuya situación se hace cada 
día más penosa, debido a las victo-

equipo, estén muy acostumbradas ■ 
a vivir en tal ambiente y tengan 
muy desarrollado el espíritu de ini
ciativa en todos sus hombres. En 
nuestra guerra de liberación, en la 
que los alemanes, dicho sea sin 
jactancia alguna, dedujeron muchas 
enseñanzas, que han aplicado en la 
actual, aunque en una mayor es
cala, pudo observarse la influencia 
de ese espíritu de iniciativa, espe
cialmente en la campaña del Nor
te, hecha en terrenos montañosos. 
Nuestra raza, que entre algunos de
fectos posee grandes virtudes, des- . 
tacaba en esta modalidad guerre- ' 
ra, y era frecuente que los man
dos inferiores, compenetrados con 
la idea de conjunto, facilitasen con 
sus. iniciativas el desarrollo de las 
distintas maniobras. - .

Dosibilidardes de 
•trianfo

Si a la luz de estas deducciones ■ 
se examinan las características de 
los Ejércitos rojo y alemán, pue
de observarse que en tanto él pri
mero, como fruto de una doctrina 
social, se caracteriza por conside
rar al soldado como una cosa iner
te, a la que se prohíbe discurrir y 
pensar, en el segundo cada hom
bre está perfectamente enterado de- 
su misión, ha sido instruido para 
ella y es capaz en cada caso de 
reaccionar según las circunstancias. 
Por ello, si el Ejército alemán ha 
pensado en cruzar el Cáucaso, no 
será bastante a impedírselo, con 
todo su material, la compacta ma
sa que sigue Iq ^ ¿ictMos de Sta- 

________ ' " ■' *" * '*”■

Fias,alemanas en el frente del 
Hárry Hopkins, que nació en

Esta,
. . _ 1890, 

comparte la intimidad del Presiden
te desde la campaña electoral dd 
1928, en la que Roosevedt y él iñi 
teryinieron a favor de All-Smith, 
amistad que se ha ido estrechando 
a lo largo de los años y por seguir 
una vida política paralela.

Cuando Franklin Roosevelt" fundó 
en 1931 la ‘.‘Temporary Emergency 
Relief Administration" (T. E. R. A.), 
fue nombrado para dirigirla Harry 
Hopkins, y en 1933 continuó diri
giendo el mismo organismo, que se 
había convertido en la F. E. R. A. 
(Federal Emergency Relief Admi* 
nistration).

En la primavera de 1933 su nom
bre apenas si era conocido por unos 
pocos senadores, a causa de su nom
bramiento para la Administración 
de Trabajo. Dos años más tarde su 
nombre era conocido por la nación 
entera. Había dado empleo a los 
cuatro millones doscientos mil pa
rados que existían en aquella fecha 
en los Estados Unidos a costa del 
Estado. Con esté motivo, el Presi
dente Roosevelt declaró que todos 
tenían trabajo, pero que no le pre
guntaran qué es lo que hacían."

El procedimiento que utilizó Hop
kins para deshacerse de los 4,2 mi
llones de parados no fué un proce
dimiento resolutorio; más bien se 
limitó a aplazar la cuestión, crean
do, sin embargo, una masa de gen
te adicta a la política de su áml- • 
go, ya que vivían a costa del Es
tado y de la política de Roosevelt-

En todos los momentos en que el 
destino de este hombre ha,estado 
en juego no han sido sus cua
lidades personales o la labor reali
zada por él en los años anteriores 
lo que ha motivado que su vida con
tinuara por el cauce favorable, si
no su cualidad de fácil “acceso á 
la Casa Blanca". Este fué el caso 
de su elección para ministro de Co
mercie en 1938, cargo que ostenta
ba cuando estalló la guerra, y con 
este motivo negoció con Inglaterra 
y Francia las primeras entregas de 
armas de los Estados Unidos a los 
aliados. Por depender de su deci
sión la financiación de esta espe
cie de asuntos se convirtió rápida
mente en una de las figuras más 
importantes de las empresas alia
das que trabajan para la guerra. 
Estos primeros pasos políticos se 
convirtieron más tarde en una ley 
de ayuda a Inglaterra, ,y fué Hop
kins el elegido para desempeñar es
ta delicada misión en Londres en 
marzo de 1941. En julio del mlsmQ 
año Hopkins estuvo presente cuan
do se encontraron Roosevelt y Churu 
chill a bordo del “Potomac" y to
mó parte en todas las entrevistas.

HARRY HOPKINS

Después de este encuentro visitó a 
Stalin, a quieh llevó una carta au
tógrafa de Roosevelt. En aquella 
ocasión el “New York Herald Trl- 
bune” dijo gue los ofrecimientos de 
Hopkins serían de un gran efecto 
moral, pero que carecían en absolu
to de valor práctico, ya que estos 
compromisos no podrán, ser cum« 
piídos, respecto a suministros de ma« 
terial de •guerra. Y aunque el aN 
ticulista dql periódico neoyorquiAd
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quisiera desviar le atención del pú
blico por el camino del desconcier
to político que podría provocar una 
ayuda a los Soviets, estaba bien 
patente que lo que se deseaba evi
tar es que el público americano pen- 
.sara en la guerra que se preparaba ' 
con el Japón. .

Este viaje no, fué feliz, pues §ta- 
lin no quiso verse arrastrado ala jue
go que preparaba Cordell Hull, des
de el Ministerio de Estado, en el 
Extremo Oriente; sin embargcf, un 
artículo de Hopkins publicado en el 
“American Magazine", en que trata
ba de justificar el régimen'soviético, 
tuvo una enérgica respuesta en el 
“Washington Post". Esta oposición 
de cierta Prensa norteamericana no 
ha hecho sino aumentar su popula
ridad. Desde que Roosevelt pronun
ció su frase famosa, el 10 de mayo 
de 1940, ante el avance alemán en 
Flandes y Francia, de: “Send for 

.Harry" (Mandad a buscar a Harry), 
Harry Hopkins se ha convertido en 
el hombre indispensable, pomo con- • 
sejero, en todas las decisiones im
portantes del Presidente. El 10 de 
mayo de 1940, Hopkins acudió a 
la llamada de Roosevelt cuando ape
nas se había repuesto de un enve
nenamiento, que le obligó a pasar 
algunos meses en un hospital, que
dando desde entonces en la Casa* 
Blanca como invitado perpetuo. Ocu
pa la llamada habitación de Lin
coln, que ocuparon' los Reyes de 
Inglaterra cuando su visita a Nor
teamérica y al Canadá, poco antes 
de la guerra.

Desde entonces desempeña las fun
ciones más extrañas y las más dis
tintas misiones. Realiza viajes al Ex
tranjero con comisiones secretas, re
cibe diariamente a docenas de per
sonas, asiste a conferencias de mili
tares y de parlamentarios, relatan
do, a Ja hora de la cena, el resul
tado de su labor diurna al Presi
dente Roosevelt, quien le pide en

, tonces consejo sobre ■ las cuestiones 
pnás dispares. •

Para conocer la psicología de es
te hombre, cuya influencia no tie- ■ 
ne límites, tanto en el plano di
plomático como en el militar, es 
preciso que nos remontemos a la 
época en que acompañaba a su ma
dre, piadosa dama metodista, a la 
Iglesia seis veces por semana, co- 
Xno es costumbre entre los miém- 
j>ros de esta confesión.

Cuando Harry Hopkins cumplió 
los once años perdió a su padre; 
Bu madre se hizo cargo de la edu
cación de sus hijos y de la orien
tación de la familia. Se traslada
ron a vivir a Grinnwell, donde me
tió a su hijo en un colegio religio
so. Durante los cuatro años que 
duró su estancia en el colegio des
plegó una extraordinaria actividad ■ 
dentro de la política del colegio, per
teneciendo al Consejo de Redacción 
del periódico que editaba el .cole
gio, al cual proporcionó regulares 
ingresos medianté su política de pu
blicidad.

Después el azar le llevó al Este, 
donde intentó paner en práctica sus 
conocimientos de periodismo. En el 
año 1912 nos lo encontramos como 
empleado de la Unión para la me
jora de las armas con 45 dólares de 
sueldo mensuales en Nueva York. 
Entonces adquirió unaextensa expe
riencia de la vida de los parados y 

• de los asilos, a los que estudió con 
detenimiento y amor. Desde esa fe
cha, veintisiete años de su vida han 
estado ocupados con cuestiones de 
previsión y de salud.

Para completar el cuadro dé su 
Vida con el Presidente Roosevelt 
vamos a contar la siguiente anéc
dota, publicada por el “News Obro* 
nicle”, de Inglaterra!

Un domingo,. que estaba de per- 
Iniso, Robert Hopkins, hijo dé Harry, 
fué a Wáshington con su camara- 

. da de dormitorio William Carey, pre
sentándose en la Casa Blanca, don- 
He fué introducido en la antesala 
de la habitación de su padre. Se 
hacía música, y entonces los dos 
Beldados vieron a Roosevelt, que can
taba a voz en grito, mientras que 
Harry Hopkins le acompañaba al 
piano. William Carey perdió su ti- 
hnidez cuando descubrió que Roose
velt llevaba sujetas las mangas de 
la camisa Con un imperdible de se
guridad. Hopkins presentó a su 
amigo, y entonces Roosevelt pre
guntó al joven Carey:

—¿Tenéis voz de tenor? En ese 
Baso podemos formar un “quatuor”.

DOS MIL MILLONES 
de hombres en lucha
EL POTENCIAL DEMOGRAFICO DE LOS DOS GRUPOS BELIGERANTES

Con la entrada en guerra del Ja
pón y de los Estados Unidos están 
implicados directamente en la lucha 
todos los Continentes, con una po
blación de dos mil millones de ha
bitantes. De la población total del 
Globo (2.200 millones) sólo quedan 
al margen de la lucha 200 millones 
de hombres, que representan, apro
ximadamente, el 10 por 100 de la to
talidad de los habitantes de la Tie
rra.

No cabe, pues, esperar sorpresas 
políticas decisivas para el desarro
llo de la guerra, toda vez que las 
grandes . potencias mundiales han. 
adoptado ya una posición definida. 
El resultado final está confiado ex
clusivamente a los ejércitos de tle- . 
ira, mar y aire y a la fuerza eco
nómica de los países beligerantes. 
Por esto tiene la potencia demográ
fica de las dos coaliciones belige
rantes una importancia decisiva pa
ra el desarrollo de la guerra, ya 
que en la actualidad éste depende 
únicamente de la cantidad de sol
dados y brazos de trabajo que cada 
una pueda movilizar. Este hecho, ve
lado al pronto por la transición brus
ca de la- economía de paz a la de 
guerra, adquiere cada día una cla
ridad creciente en la conciencia ge
neral. •

Es muy difícil establecer una com
paración entre las reservas demo
gráficas de los dos bloques comba
tientes, sobre todo si se tiene en 
cuenta la heterogeneidad racial, na- 

• cional y cualitativa de los distin
tos pueblos que Componen estos blo
ques. Sin embargo, vamos a, tratar 
de dar una idea del potencial de
mográfico de los "dos grupos de po
tencias basándonos en los más re
cientes datos estadísticos.

Las-potencias del bloque angloame
ricanosoviético comprenden los terri
torios más poblados de la Tierra. Si 
a los 78 millones de habitantes de 
la Gran Bretaña y sus Dominios 
añadimos la enorme potencia , de
mográfica de los Estados Unidos 
(130 millones), la de Rusiá, a la • 
cual quedan aún 110 millones de 
habitantes, la China de Chungking

Transitoriedad, libertad 
' - ¡de las partes para sus 

'acuerdos con tractuales; 
Un sistema más justo pa- 

' ra la fijación de las- ren-, 
"3 ¡tas y proteger a los 

arrendatarios na o destos, 
para quienes la tierra 

^¡constituye el instrumen- 
qlo de trabajo que absor

, be su actividad, son los 
_mSatro puntos principales 

¡tiue abarca la ley de 23 
, c S® julio último sobre 

l wrepdamienito# rústico»*

sonas de origen europeo continen
tal, bien nacidos en Europa, bien 

• descendientes de europeos que con
servan la lengua materna, principal
mente alemanes, italianos, húngaros, 
rumanos e irlandeses. • ,

Después del país yanqui la Unión 
Soviética es la potencia más fuerte 
del grupo aliado. Su población en 
los antiguos territorios de la U. R. 
S. S., es decir, cuando comprendía 
también los territorios de Letoñia, 
Estonia, Lituania, la Besarabia y " 
parte de Polonia y Finlandia, as
cendía a 193 millopes de habitan
te^. Los territorios perdidos duran* 
te la guerra actual han restado a 
esta cifra la cantidad de 80 millo-

habitantes, de los cuales más de la 
mitad son mujeres, carece de im-- 
portancia militar.

E,1 ^nipo de poten- 
cías adheridas al 
Pacto tripartito.

En la coalición europeoesteasiátl- 
ca hay que distinguir dos grupos 
perfectamente definidos de potencias:

y las poblaciones de color de las 
colonias británicas obtendremos la 
enorme cifra de cerca de mil mi
llones de habitantes. A estos, el blo
que europeoesteasiático no puede opo
ner cifras correspondientes en mag
nitud, pero sí una base demográ
fica equilibrada y aun superior. En 
total la masa humana de este blo- ■ 
que asciende, entre las potencias be
ligerantes y los territorios ocupa
dos, a 640 millones de habitantes, 
sin contar la China de Nankin. 
ni el Estado de Manchukuo. Así, 
pues, la relación cuantitativa arro
ja una ventaja considerable a fa
vor del primer bloque. Pero para es
tablecer una base aproximada de 
comparación cualitativa es necesa
rio prescindir de los países secuaces, 
sin importancia política ni econó
mica, y basar la relación, de mag
nitud únicamente en las poblacio
nes nacionales de los Estados inde
pendientes*

Poten ti al Jemo 
gráfico del bloque 
an ¿1 orrusonoríe 
americano.

De todas las potencias beligeran
tes la que alcanza -mayor cifra de 
población son los Estados Unidos, 
con 130 millones de habitantes. Hay 
que tener, sin embargo,.-en cuenta 
que la población estadounidense no 
es, ni " mucho menos, una unidad 
racial y nacional como ocurre, por 
ejemplo, con las de- Alemania y el 
Japón, sino que está integrada por 
individuos de todas las razas y co
lores. De sus 130 millones de habi
tantes únicamente 115 son blancos, 
y de éstos sólo , 85 millones de ori
gen anglosajón. Casi la tercera par
te de l» j>oblación blanca son per-

*nes, que con los ocho de muertos y 
prisioneros soviéticos reducen la pri- . 
mitiva población a unos 110 millones 
de habitantes para la Rusia no ocu
pada, de los cuales corresponden al 
territorio europeo unos setenta mi
llones, y al asiático unos cuarenta.

El Imperio británico sigue a Ru
sia y a los Estados Unidos en po
tencial demográfico, a pesar de te
ner 525 millones de habitantes apro
ximadamente, ya que de éstos sola
mente 60 millones pertenecen a la 
raza inglesa dominadora, mientras 
que los demás pertenecen a las co
lonias y Dominios, ^.sí, pues, la me
trópoli insular esta habitada sola
mente por 47 millones de personas, . 
y los habitantes de las colonias y 
dominios sólo prestan a éstos una 
ayuda reducida, que sólo podrá exis
tir mientras exista la metrópoli, pe
ro que por su desfavorable situación 
geográfica no están en condiciones 
,de ipantener por sí solos la idga im
perialista británica. Unicamente. los 
Dqminios del Canadá y Australia tie
nen una significación propia debido 
a su gran cifra de población y a 
bu proximidad a los Estados Unidos.

■ De los demás países adheridos 
al blooue angloamericanosoviético la 
China no puede ser considerada co
mo una potencia demográfica inclui
da en la esfera de influencia de 
cualquiera de los dos grupos belige
rantes, ya que la mitad de, su te
rritorio está sometido al Japón y la 
otra mitad, bajo la dirección de 
Chan-Kai-Chek, neutraliza en cierto 
modo el potencial económico y de
mográfico de aquélla. Si los dos Go
biernos de Wan-Ohin-Wei y Chan- 
Kai-Chek se unieran para úna co- 
láboraoión con el Imperio japonés, 
cosa no tan difícil como pudiera 
parecer a primera vista, el enorme 
bloque demográfico de más de 400 
millones de habitantes quedaría in
cluido en "el bloque europeoesteasiá— 
tico. Y en cuanto a los Estados cen
troamericanos no pueden ser toma
dos en consideración en una con
frontación de fperzas militares, ya 
que su población de 16,9 millones de

el bloque europeo, constituido ].>or ■ 
Alemania, Italia y las naciones ad
heridas al Eje, y el grupo asiático, 
constituido por el Japón, Tailandia, 
Manchukuo y los territorios ocupa
dos por el primero. •

" En total el grupo europeo, forma
do por Italia, el Reich, Finlandia, 

-Bulgaria, Croacia, Eslovaquia, Ru
mania y Hungría, cuenta cón una 
población de 217 millones y medio 
de habitantes, a los cuales se agre
gan los 132 millones de los territo
rios ocupados en la Europa occi
dental, la Unión Soviética y Polo
nia. Las potencias asiáticoOrientales, 
por su parte, cuentan con un efecti
vo humano que asciende a 163 millo
nes de habitantes, entre los 105 del 
Japón, los 43 del Manchukuo y loe 
15 de Tailandia. Si a éstos sumamos 
la población de los - territorios ocu
pados en Indochina, iRalaya, Filipi
nas, Birmania y las Indias Holán- . 
desas, que sobrepasa los 130 millo
nes, obtenemos un total de 293 mi
llones, aproximadamente, ■ sin incluir 
los 200 millones de la China de 
Nankin. . ■

En resumen, las potencias del Eje 
disponen de una población total de 
más de 600 millones de habitantes, 
de ellos 270 de procedencia nacional, 
al paso que la coalición angloameri-, 
canosoviética cuenta con más de 700 
millones. Aunque en el total la ven
taja numérica esté de parte de los 
segundos, esta ventaja depende ex
clusivamente de la población colo
nial inglesa; pero desde el punto dé 
vista de la población nacional el po
tencial demográfico de los dos gran
des bloques se halla equilibrado. Cla- 

. -ro que esta ventaja 'del grupo antieje 
está compensada con creces por la 
desfavorable situación geográfica de 
sus territorios, que están muy , se
parados entre sí, al paso que los del 
Eje forman dos grupos: el europeo 
y el asiático, perfectamente definidos.

Aspecto militar.
Naturalmente, el aspecto más In

teresante del estudio de la situación 
demográfica es el que nos permite 
conocer la cantidad de fuerzas eco
nómicas y militares que cada uno 
de los grupos puede movilizar en 
un momento dado.

For lo que se refiere al aspecto 
militar hay que prescindir en ab
poluto de toda población que no sea

de origen nacional, pob lo que ]a 
superioridad del Eje es •manifiesta 
En el año 1940 los hombres conv 
prendidos entre los veinte y los cin
cuenta años en las potencias del 
Eje sumaban la cifra de 56 millo
nes, en tanto que los del grupo con
trario sólo alcanzaba la de 52 mili^ 
nes y medio. Esta diferencia a fa
vor del Eje va disminuyendo a me
dida 'que se reduce el limite de edad 
Así, si nos limitamos a los reempla". 
zos útiles -para la guerra activa, es 
decir, hombres entre los veinte y 
los cuarenta años, el Eje cuenta 
con 42 millones y el bloque anglo. 
rrusoyanqui con 39. Pero mientras 
que los primeros están repartidos 
en dos bloques cerrados, el europeo 
con treinta millones y el asiático 
con doce, los de las potencias ene
migas se encuentran fraccionados en 
cinco grupos muy «distantes entre 
bí, a saber": los Estados Unidos y 
Canadá, con quince millones y‘me
dio; la U. R. S. S., con catorce mi
llones; la Gran Bretaña, con siete 
millones y medio; Nueva Zelanda 
con 1.300.000, y el Africa del Sur' 
con 200.000. Si reducimos el limité 
a los treinta años, entonces el bloque 
tripartito alcanza-la cifra de 22 mi- 
llonés y el anglotrusoyahqui la de 21

Por lo tanto, desde el punto de 
vista estrictamente estadístico las 
dos grandes coaliciones tienen un 
nivel. casi idéntico en lo que se re
fiere a los reclutas de los veinte a 
treinta anos, que son los verdade
ramente aptos para soportar el peso 
de la guerra activa, si bien con una 
pequeña diferencia a favor del Eje. 
Pero el hecho de que las potencias 

' del Eje sean pueblos de antigua 
tradición guerrera y organización 
militar, mientras que el bloque con, 
trario, exceptuando a Rusia y ta] 
vez a la Gran Bretaña, carece casi 
por completo de experiencia mili
tar, hace resaltar notablemente esta 
pequeña diferencia. Conseguido por 
¡as potencias tripartitas eliminar a 
la Rusia soviética seria en absoluto 
indiscutible la superioridad del gru
po europeoesteasiático sobre sus ad
versarios. Existe también a favor 
del Eje el hecho de que los puntos 
más débiles de la coalición contraria 
están dentro del radio _ de acción de 
bu s enemigos y que la potencia nor
teamericana, que es la principal, se 
encuentra muy separada de los es
pacios vitales del Eje, debido a lo 
cual sólo puede poner en acción sus, 
efectivos a costa de un enorme gas
to de transportes, vías de aprovisio
namiento, etc.

En lo que se refiere-ail aspecto eco
nómico, la relación demográfica si
gue manteniendo su ventaja en las, 
potencias del bloque tripartito so
bre las dé la coalición contraria. Al 

.contrario que en el aspecto militar,, 
donde sólo podían ser tenidas en 
cuenta las poblaciones nacionales, 
aquí conviene incluir la totalidad de 
la población de los grupos beligeran 

’ tes atendiendo únicamente a k 
edad. . ■

La coalición anglorrusoyanqui dis 
pone, exceptuando las fuerzas del 
Imperio colonial, de aproximádamen

HOMBRES EN EDAD 
MILITAR DE 20 A 
50 AÑOS.
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te 215 millones de hombres y i”' 
jetes en edad de trabajar, es deci 
de los quince a los sesenta y cin< 

■ años, en tanto que la coalición » 
partita cuenta, excluyendo tambu
la capacidad de trabajo de las z 
ñas ocupadas por ella o puestas o 
jo su control, con 230 millones < 
seres comprendidos en esta eda 
La ventaja es, pues, considera!) 
Esto sin tocar el- factor calidad, Q' 
también está de parte del grupo e 
ropeo, pues comprende a dos Pl 
tolos: el Japón y Alemania, que k 
considerados de antiguo como 
más activos y fusteros de todo
Mundo, ,
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LA ARTILLERIA QUE VUELA
Historia del portaaviones.-Su influencia

en la moderna guerra naval
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Hemos dicho en anterior ocasión 
que la lucha en el may se reduce 
a un duelo de artillería. Unas ar
mas artilleras operan en superfi
cie, otras en inmersión y otras des
de el aire. Todo es uno y lo mis
mo^, aunque los proyectiles acúlen 
en elementos diversos y sean lan
zados par distintos ingenios; unos 
estáticos y otros . móviles, todos 
ellos constituyen el complejo arti
llero de la lucha en el mar. Las 
armas submarinas son 
carga de profundidad 
do. Quizá pudiéramos 
jor de torpedo fijo y 
tomóvil, volviendo con 

la mina, la 
y el torpe- 
hablar me- 
torpedo au- 
estas desig

naciones a la nomenclatura primi
tiva. No ignora el lector que en 
uní principio él torpedo no se lan
zaba, sino que el buque atacante 
lo llevaba hasta el mismo costado 
del enemigo y allí lo adosaba por 
medio de dispositivos especiales. El 
agresor se retiraba y entonces so
brevenía la explosión, que a veces 

jqui dis 
:-zas • de 
.adamen
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Un bombardero vuela en círculos

dejaba indemne al atacado y se 
llevaba al atacante al fondo del 
mar. Cuando se descubrió el me
dio de lanzar los torpedos a dis
tancia, dotando a éstos de un apa
rato motor, desapareció el torpedo 
fijo; pero a poco surgía la mina, 

1 que en realidad es un torpedo es
tático. Una mina que no estalla 
por choque con el casco enemigo, 
sino a cierta profundidad calmea
da por el propio atacante, es la 
carga de profundidad.

La artillería submarina está 
constituida por esas tres armas. ’ 
Una de ellas, el torpedo, también • 
forma parte de la artillería aérea. 
Arma característica de esta última 
es la bomba de aviación, que se 
puede lanzar en vuelo horizontal 

- o en picado. Finalmente, entre las 
de superficie tenemos el arma ar
tillera por excelencia: el cañón, in
genio capaz de trasladar a un pun
to determinado, c o n velocidad y * 
fuerza impresionantes, una cierta . 
cantwlad de materia explosiva. Las 
otilas armas son manifestaciones 
rudimentarias de la artillería; úni- 
cannente el cañón reúne todos los 
elementos para calificarla de ar-
ma artillera por antonomasia, la
mejor arma que Hasta ahora ha 
inventado el hombre.
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Alcance de los proyec
tiles de la Marina

Una de las preocupaciones del 
artillero consiste en enviar" sus 
proyectiles a la mayor distancia 
posible. Los cañones más podero
sos existentes en la actualidad en- - 

•vían a unos cuarenta kilómetros 
de distancia un proyectil de cerca 
de una tonelada- de peso. Mas he 
aquí que desde hace aproximada
mente un cuarto de siglo la arti
llería ha logrado un alcance mu
chísimo mayor por medio ie apa
ratos voladores. El avión es uñ in
genio artillero de gran alcance, pe
ro de tiro muy impreciso. La bom
ba de aviación carecé del poder 
perforante del proyectil de artille
ría. "Ya que estamos metidos en 
temas marineros, fijémonos en cual
quier cañón de Marina de calibre 
convprendido entre los 381 y los 
406 milímetros. La velocidad ini
cial de uno de sus proyectiles ee 
del orden de los mH metros por 
abundo, mientree que la tndañwi 

velocidad de c^ída de una bomba 
de aviación es sólo de trescientos 
cincuenta nuetros por segundo. Es
ta velocidad es todavía muy infe
rior a la mínima de un proyectil 
pesado, que no baja nunca de los 
quinientos cincuenta o quinientos 
por segundo. Sobre esta ventaja de 
Su mayor poder perforante, la pie
za artillera tiene la de su precv- 
sión ep el tiro. El avión nunca pue
de rectificar su tiro; el buque lo 
rectifica a cada disparo. Ello no 
obstante, la aviación constituye una 
fuerza auxiHar muy importante, 
algo asi como una artillería Com
plementaria de la instalada a bor
do de los buques. .

. En un principio vióse sólo en el 
avión - una ' máqu ina capaz de co
operar valiosamente en los servicios 
de exploración y descubierta de la 
flota. Así nació la aviación embar
cada. Poco después se apreció la 
posibilidad artillera del avión, con
forme éste aumentó su capacidad 

sobre el portaaviones que protege durante una operación de patrullas en 
el Pacifico. (Foto Pando.) ' '

de carga de municiones y su au
tonomía. Casi al mismo tiempo se 
pensó en la posibilidad de utili
zarle como torpedero o destructor. 
Tal fué el origen de los modernos 
pQrtaaviones, unidades que se han 
hecho imprescindibles en el acom
pañamiento de las flotas, y cuya 
presencia o ausencia ha decidido 
batallas. Y aun se habla del por
taaviones como unidad autónoma, 
capaz de efectuar por ai sola ser
vicios de corso...

El primer portaaviones
El avión explorador se transfor

mó en avión torpedero o bombar
dero. Pero uno o dos aviones mon
tados a bordo de las unidades mi
litares (desde uno en los submari- 
nos^dos llevaba el francés “Sur- 
couf"—h7asta cuatro en "algunos 
acorazados) no eran fuerza bas- 
tamte para atacar victoriosamente 
al enemigo o para defenderse de 
éste. Primero fué el buque trans
porte de aviones, como el viejo 
“Langléy" norteamericano; lúe g o 
apareció ‘ una modesta cubierta . de 
vuelo. El buen éxito de estas ex
periencias, unido a las restriccio
nes acordadas para e-l tonelaje de 
buques de linea, influyeron en la 
creación del portaaviones moder
no, dotado de una cubierta de vue
lo que ocupa toda la eslora y gran . 
parte de la manga del buque. '

El •‘Argus", británico, fué antes 
un trasatlántico, gemelo d e l ita
liano “Conte Rosso". Su armamen
to es muy pobre; no dispone mas 
que de 16 ametralladoras pesadas, 
de 40 milímetros. El “Furious" iba 
para crucero de batalla, con caño
nes de 457 milímetros. El punto 
de reflexión suscitado con motivo 
del desastroso resultado de los cru
ceros de batalla en la de Jutlan- 
dia indujo al Almirantazgo a aban
donar sus primitivos planes y a 
transformarle en portaaviones. Es
te portaaviones ya tiene protección 
pasiva y un mejor armamento: 10 
cañones de 140 milímetros, dos de 
102, .cuatro de 47, 24 ametrallado
ras de 40 y 14 ametralladoras más. 
El “Eagle" también iba a ser cru
cero. Lo mismo les pasaba al “Cou- 
rageous" y al “Glorious".

Todas estas unidades, proyecta
das para distintos fines, adolecían 
de muy iwvportantes defectos. La 
orovienta evnportaNwia del buqwe. 

portaaviones indujo a crear tipos 
propios, expresamente construidos 
para 'tal fin. El primero de ellos 
en Inglaterra fué. el “Mermes", . 
Desplazaba—como recordará el lee- • 
tor, fué hundido por fuerzas japo
nesas frente a Ceilán—10.850 . to
neladas, montaba seis piezas de 
140 milímetros, tres de 102, • cua
tro de-47 y 22 ametralladoras. Pro
tección pasiva muy ligera: 76 mi- 
limetros de vertical y 25 de hori
zontal. Andaba 25 nudos. Era un 
buque poco, eficáz, desde el punto 
de vista de la artillería, la protec
ción y la velocidad. L

Fr'a^nídadí/del porta
aviones

Si de Inglaterra pasamos a los 
Estados Unidos advertiremos el 
mismo proceso. • Los “Saratoga" y - 
“Lexington" hablan sido iniciados 
como cruceros de batalla de 35.000 
toneladas; posteriormente, en 1922, 
/ueron tramsformados en portaavio

nes. Eran por. todos conceptos* dos 
magnificas unidades, a las oue só
lo habría que oponerles el defecto 
de ser demasiado grandes y cos
tosas para estar tan deficientemen
te protegidas.. El portaaviones es 
por fuerza una unidad frágil, pues 
no puede pensarse en blindarle co
mo acorazado; en consecuencia, 
cuanto mayores sean los portaavio
nes, menos podrá, haber en cada 
flota y más se notará su ausencia 
en el probable caso de hundimien
to. Pero la necesidad de dedicar 
a algún fin los cruceros de bata
lla de 33.000 toneladas obligó a los 
norteamericanos a ■ aceptar estos 
grandes desplazamientos para sus 
flamantes portaaviones. Montaban 
echo piezas de 203 milímetros, do
ce' de 127, cxiatro de 57 y ocho 
ametralladoras pesadas; armamen-

Cae» norHanoricano en «I montante do despegar de un portaavienoe. (Foto PamMkfc

despegue del portaaviones norte- 
“Wasp”.

Esta foto muestra la plataforma de 
• , americano

to en conjunto superior al de un 
crucero “Washington". Desarrolla
ban la extraordinaria x^ocidad de 

, 34 nudos. '
El error de esas construcciones 

se deduce por el siguiente ejemplo: 
el “Lexington", con 33.000 tonela
das, tenia una capacidad de trans
porte de 90 aviones; pues bien: el 
“Ranger", de la misma nacionali
dad, construido expresamente para 
portaaviones. ■ carga 80 aparatos y 
eso que no desplaza mas que 14.500 
toneladas.

Los japoneses pasaron por la 
misma experiencia. En un princi
pio adaptaron grandes cruceros de 
batalla. Ejemplo, el “Akagi", an
tiguo crucero de 42.000 toneladas, 
sensiblemente igual al “Hood” bri
tánico. Se le transformó después 
del lanzamiento; su desplazamien
to quedó reducido a 26.900 tonela
das; el armamento consta de diez 
cañones de 203, doce de 120 y 22 

■ ametralladoras. Admite 60 aviones. 
Casi gemelo del anterior es el 
“Maga", también crucero transfor
mado. pero con el mismo despla
zamiento de su compañero, tiene 
capacidad para 80 aviones.

Gran velocidadí y ar
mamento poderoso

Por su especial misión el porta
aviones requiere un armamento po
deroso y una gran velocidad. Am
bas condiciones no pueden conci
llarse con una gran protección. 
Con armamento . y velocidad . de 
crucero no va a aspirar al blinda
je de un acorazado. El portaavio
nes es, por lo tanto, un buque frá
gil. Los grandes desplazamientos 
no le convienen como al acoraza
do, entre otras razones porque és
te los necesita para albergar una 
poderosísima artillería. Al porta
aviones le interesa, en cambio, un 
desplazamiento medio, para conci
liar sus otras condiciones esencia
les con la preocupación de que su 
pérdida no abra un hueco sensible 
en las filas de una flota. Después 
de la experiencia acumulada por 
las diversas potencias marítimas, 
prefieren éstas los cortos despla
zamientos. Ejemplo lo deí Japón, 
con sw “Ryujo", que es el más pe
queño buque portaaviones existen
te en la actualidad. El “Ryujo” 
desplaza únicamente 7.200 tonela
das y con un armamento de cru
cero ligero, lleva ep sus entrepuen
tes 24 aviones. Sus hermanos, de 
la clase “Soryn", ‘representan un 
tipo, mejorado. Desplazan algo 
más, 10.500 toneladas, tienen el 
mismo armamento y ntiícha mayor 
velocidad—30 nudos contra 25 del

“Ryujo”—y albergan 40 aparatos.
Los portaaviones japoneses en 

construcción no llegan a las 15.000 
toneladas, lo cual revela el triunfo 
de la teoría que pide muchos pe
queños portaaviones, en lugar de 
pocos y muy grandes. . 
. Las restantes potencias acepta
ron la misma iniciativa. El “ArR" 
Royal", lanzado en 1935, desplaza- , 
ba . 22.000 toneladas; los cinco de " 
la clase “Illustrious", 23.000... El 
“Unicom**, del programa de 1939, 
sólo 14.750...

Estados Unidos lanzó últimamen
te el “Wasp" y el “Homet", el pri
mero con 14.700 i/ el segundo con 
19.800, y amplia a 25.000 toneladas 
las doce unidades ' del programa 
de 1940-41.

Italia rénunció expresamente a la 
construcción de portaaviones, por es
timar que en un mar como el Medi
terráneo no tiene utilidad.

Sn triple misión ®
El portaaviones es hoy una uni

dad tan característica en las flo
tas de guerra como puede serlo el 
crucero y el destructor. Sus misio
nes son tres: favorecer la explora
ción aérea, interceptar con caza 
propia a los bombarderos y tqrpe- 
deros enemigos, y, finalmente, lan
zar sus propios torpederos contra 
las unidades adversarias. Como es 
un buque frágil, precisa, a su vez, 
ser protegido, en el aire, por su ca
za y sus piezas antiaéreas, y des
de el mar por el fuego de las uni
dades menores de escolta o de las 
grandes en el caso de que se pre
senten acorazados adversarios. Tie
ne los mismos enemigos que cual
quier otra unidad de guerra, le ■ 
falta la agilidad y la sutil silueta 
del destructor, carece del blindaje 
del acorazado, y, por último, su 
gran cubierta de vuelo puede ser fá
cilmente inutilizada con bombas de 
aviación. Relativamente es la uni
dad más frágil de cuantas consti
tuyen una escuadra; también la 
más amenazada por el enemigo. El 
portaaviones ha de fiarlo todo a 
sus cualidades activas, a su velo
cidad y a la ágil protección de sus 
cazas y de las fuerzas de escolta. 
Ha de tener más velocidad que los 
acorazados y los cruceros pesados, 
a fin de poder rehuir siempre su 
encuentro, y ha de llevar en sus 
hangares número de aparatos pro
porcionado a los que el enemigo 
pueda lanzar 'en cualquier momento 
contra él. La “artillería que vue
la” requiere hoy como nunca el 
uso de"esas naves que parecen des
tinadas a sustituir a los cruceros 
en algunas de su» características 
misiones.

M.C.D. 2022



VIDKUN QUISLING

LA ILUSION DE LA UNIDAD ESCANDINAVA
Política de neutralidad es la actitud que desde 1863 observan los países escandinavos
esta Sociedad, que tenía su centro 
en Copenhague, estaba todo él fuer
temente influido por el pensamiento 
danés, como lo prueba el hecho de 
que en la revista oficial se publi
caron solamente once artículos sue
cos contra trefnta y siete de escri
tores originarios de Dinamarca. No 
obstante, la Sociedad se esforzó en 
desarrollar un espíritu panescandi
navo que superase cualquier forma 
local. Sus efectos no afectaron mas 
que a un reducido grupo cultural 
y nunca trascendieron al público. 
Aunque él escandinavismo político 
se aprovechase mucho del ambiente 
creado por la Sociedad Literaria 
Escandinavia, hay qtie hacer cons
tar que éste estaba muy lejos de 
sostener algo que pudiera significar 
una unificación política; por el con
trarío, los principios que se expre
sa ba-n en el “Museo Escandinavo”

mann, que declaró, con el aplauso 
entusiasta de sus oyentes, que cual
quier gran desarrollo de las fuer
zas nórdicas no podría verificarse 
mas que por la unión de las tres 
coronas en una sola cabeza, cosa 
que había ocurrido siempre. Esta 
afirmación» fácilme n t e puede eom-
probarse que carece de absoluta 
racidad histdríca.

El liberalismo
escandinavo

Las repercusi'o n e s europeas

ve-

que 
deprodujo la revolución francesa 

1848 no dejaron de tener sus efec-

l La tradicional política internaclo- 
»ial de los países escandinavos, que 
ha • tend 'o durante, muchos años 
Única y exclusivamente a mantener
le apartados de cualquier conflicto 
hélice que se produjese en- Europa 
y a resi arse a no representar nin
gún gr papel en la Historia con- 
jtemporánea mundial, no-há podido 
Ber mantenida en la . contienda ac. 
Xual, ya que de los tres pueblos nór- 
Bicos dos de eílos son beligerantes 
.[(Noruega y Dinamarca), y el terce
ro, Suecia, aunque mantiene una pre- 
Iparia neutralidad sufre con mayor 
ib menor intensidad las consecuen- 
-ílas de la guerra presente. ’ .

Al observar el mapa de Europa y 
(Contemplar la serie de transforma
ciones y variaciones que se han ve
rificado en 61, surge ante uno esta 
firegunta entre muchas: ¿Cuál es 

a posición del escandinavismo en 
bl momento presente y qué es lo

venían a representar una reacción 
" el escandinavismo- racionalis-contra

ta de la ilustración, que, juzgando, 
abstractamente por la semejanza 
idiomátiea «e los dos pueblos, creía 
poder llegar a formar, por medio 
sumamente artificial y vacío, a una 
unificación de las naciones escan
dinavas en una sola.

Junto a este escandinavismo lite-
rario, sin influencias aparentes, sur
gía lentamente un movimiento polí
tico que pretendía unificar a todos 
los pueblos escandinavos; pero éste, 

" igual que su antecesor cultural,al

que queda actualmente de este mo
vimiento político? Pero rápidamen
te, y antes de encontrar una "res- 

>#uesta a esta cuestión, nos surge 
juna nueva interrogación al deman- 
tiarnos si el escandinavismo es una 
Idea basada en hechos reales e his
tóricos o simplemente el producto • 
de imaginaciones intelectuales más 
t> menos ilusorias.

La indiscutible hermandad racista 
IBXistente entre todos los pueblos es
candinavos ha sido la causa de que 
desde los tiempos más remotos se 

.desarrollase entre todos ellos un sen
timiento de solidaridad que les ha- 
jpía partícipes de una unidad co- 
)mún de destino. Este sentimiento 
Be concretó en los tiempos • medie
vales, en un reparto de zonas de 
expansión y algunas veces en la 
creación de una serie de entidades 
políticas de gran trascendencia: el 
¡Imperio de Canuto el Grande—si 
bien este superestado superaba los 
límites de una política estrictamen
te escandinava—y la unión Kalmar 
Bon ejemplos bien significativos del 
deseo de unificar a todos los pueblos 
¡nórdicos en un solo Estado.

Ruptura <Ie la unidad 
escandinava *

El comienzo de los tiempos mo
dernos significa para Europa el rom
pimiento de toda clase de unidades 
y la fragmentación del mapa del 
¡Continente en una serie de nacio- 
inalidades opuestas y agresivas. Los 
países nórdicos no fueron una ex
cepción de esta regla general, y, 
rompiendo una vieja tradición que 
les había " hecho permanecer unidos 
durante varios siglos, no vacilaron 
fen seguir una política individualista 
y ambiciosa que les haría mirarse 
el uno y el otro con recelo y des
confianza, y no -vacilarían en dudar, 
cuando lo creyeran conveniente pa
ra sus intereses, apelar a las armas 
Sara aplastar a su enemigo; sin em- 

argo, el agotamiento de ambos pue
blos condujo a un equilibrio nór
dico que dió fin a la política ane
xionista y de agresión; todos los 
pueblos colindantes con las poten- 
icias escandinavas consideraron su- 
momente favorable para sus miras 
políticas este estado de cosas, y se 
¡esforzaron en oue aquella tranqui
lidad no se alterara . bajo ningún 
concepto. Después de la guerra nór
dica de 1700 a 1721, en la que se 
(acabó con la supremacía sueca en el 
jmar del Norte, se pusieron todos los 
medios para evitar cualquier inten- 
|o que alterase la paz existente, y 
Cuando más tarde Suecia ensayó de 
huevo adquirir el poder perdidq tuvo 

• (que renunciar a sus deseos ante la 
coalición formada contra ella.

En estas circunstancias en que 
todas Jas rivalidades políticas pa- 
Víecían haber desaparecido, era na
tural que se produjese un acerca
miento, por lo menos espiritual, entre 
dos pueblos que a su vecindad geo
gráfica unían un parentesco, no sólo 
racista, sino también lingüístico y 
cultural; de esta aproximación na
ció el escandinavismo moderno, cu
yos principios habían de ser mera
mente literarios; sus primeras se
ñales las encontramos en la “So
ciedad Literaria Escandinava”, fun
dada en 1796 con el fin de estrechar 
las relaciones culturales nórdicas. 
Más tarde, en 1798, con el objeto de 
dar la mayor difusión posible a 
las actividades de la citada Institu
ción» se decidió editar una revista, 

• ■“Museo Escandinavo”, en la que 
Colaboraron destacados intelectuales 
Suecos y daneses.

El movimiento escandinavista de

HABILITADOS. PAGADORES.
•En la segunda decena del pre
sente mes deberéis presentar do- 
’ble ejemplar de las nóminas de 
¿Vuestros subsidiados en las-De- 
ijegaciones de la Caja Nacional 
f ^de Subsidios Familiares.

tos en los países escandinavos, en 
Jos que acabó con el régimen abso
lutista, inaugurándose la era del. li
beralismo escandinavo. Con la su
bida de los liberales parecía habe: 
llegado ía época en que el escandi
navismo tuviese una realidad polí
tica.

Los ducados de Schiewig-Holstein 
iban a ser el primer hecho, en el 
que se mostrase la solidaridad nór
dica; la pretensión danesa de acabar 
con la autonomía de estos ducados 
provocó la lucha con Rusia;-la difí
cil situación a que se vieron someti
dos los ejércitos daneses causó la 
movilización de la diplomacia de és
tos, que consiguió la ayuda de Sue
cia para que interviniese en su fa-

tiva en la política europea y se de
cidieron a mantener una tranquili
dad nórdica, que fué el ideal añora
do por numerosos pacifistas profe
sionales. El sentimiento panescan
dinavo no se olvidó, sino que se 
transformó y adquirió nuevas for
mas, .cuyo principal r e p r esentante 
fué Grundtvig, el cual,.contrariamen
te a Lehmann, no era un político 
de partido, sino popular, que busca
ba el fundamento de su doctrina no 
en el liberalismo europeo, sino en la 
teoría del nacionalismo romántico 
alemán. Más tarde, el escandinavis
mo tomó los nombres de “Neoescan- 
dinavismo” ' y de '^Solidaridad Nór
dica". . . .

La Gran Guerra
resucita la ióea de la

¿ran Escandinavia '
Durante la guerra europea, el es- 

candinavismo político volvió a ad
quirir significación; Ja situación de 
la guerra marcó a los pueblos nór
dicos una línea común a seguir; su 
programa se podría resumir en neu
tralidad y colaboración. Para llegar 
a un completo acuerdo, los Monar
cas de los entonces ya tres Estados 
—Noruega se había hecho indepen
diente en 1905—se reunieron en Mal-
mo (18 y 19 de diciembre de 1914), 
y para completar los acuerdos aquívor; sin embargo, este hecho quedó ___ ______ _____________ __

sin valor alguno ante la decidida ac- adoptados tuvieron efecto numerosas

Una vista panorámica de la ciudad de Copenhague, la capital danesa, donde tuvo su origen el movimiento 
de unión escandinava que hoy nos ocupa.

se desarrollaba sin trascendencia y 
sus teorías no encontraban acogida 
en la opinión pública. La causa de 
esto la encontramos en la situación 
en que se encontraban los pueblos 
nórdicos en los primeros años del 
siglo pasado, en donde el paso de 
las huestes napoleónicas, lejos de 
producir," como en otros pueblos 
europeos, ■ Un renacimiento y una 
restauración de las energías patrias, 
los había sumido en una resignada 
actitud que les hacía renunciar por 
anticipado y sin lucha en cualquier 
gran hecho que se produjese en 
Europa.

Poco a poco el escandinavismo po
lítico comenzó, a representar, ante 
los desengañados nórdicos, como un 
movimiento que prometía una feliz 
resurrección. La cuna del nuevo mo
vimiento se encontraba también en 
Dinamarca, y esto hacía que detrás 
de las ¡deas escandinavistas se distin
guiesen claramente las miras impe
rialistas de una política ambiciosa 
danesa. '

El escandinavismo político, desti
nado a vivificar pueblos caídos en 
parálisis políticas, encerraba tenden
cia ofensiva, que se iba pronto a 
manifestar claramente; sin embargo, 
fatalmente para él, iba a encontrar 
en su camino expansivo un enemigo 
peligroso, repleto de nuevas fuerzas, 
y que ansiaba fines parecidos a los 
suyos: nos referimos al nacionalismo 
alemán.

El escandinavismo buscó su mode
lo no en formaciones políticas tra
dicionales de su historia, sino en uñ 
organismo extraño: la Confederación 
alemana. Este estado federal, en el 
3ue diversos principados dependían 

e un Poder central que les daba 
una apariencia unificada ante el ex
terior, sin que por ello se menosca
baran sus derechos soberanos, pare
cía ser el ideal a que aspiraban los 
escandinavos divididos.

El movimiento panescandinavo en
contró franca acogida entre los li
berales de los pueblos nórdicos, que, 
descántenlos del régimen absolutista 
que imperaba en sus naciones, en
contraron en esta fórmula superna- 
cionali una bandera tras de la cual 
podían defender sus miras de polí
tica interior. Fueron los estudiantes 
los, más fervorosos adheridos al jno- 
vimiento nuevo, al cual prestaron 
todo el entusiasmo que le propor
cionaba su juventud. Para dar la 
mayor difusión a aquél tuvieron lu
gar dos grandes Congresos escan
dinavistas: uno, en Lund, en 1843, 
y el otro, en Copenhague, en 1845. 
En este último hizo uso de la pala
bra el principal teórico del movi
miento escandinavista, Orla Leh-

titud de Rusia para intervenir en 
favor de los prusianos. Después de 
firmarse el armisticio eji Malmó se 
llegó a una paz que pareció zanjar 
la cuestión definitivamente; aunque 
favorable a Dinamarca, los protoco
los fueron firmados en Londres.

El escandinavismo; cpmo fuerza 
política europea, comenzó a adquirir 
valor después de'la guerra de 
Crimea, ya que las potencias occi
dentales pensaron en convertirlo en 
un bloque que se opusiese a la ex
pansión rusa hacia el mar. Sin em
bargo, la derrota obtenida por Di-, 
n.amarca en su lucha contra Rusia 
en una nueva guerra provocada por 
los disputados ducados acabó 'con 
todas las esperanzas que parecía pro
meter este movimiento. La paz fir
mada en 1863 parecía poner fin al 
imperialismo escandinavista.

A partir del resultado negativo de 
esta guerra, los pueblos escandinavos 
se resignaron a no tomar parte ac-

vos para realizar cualquier decisión 
que pudiese tener importancia tras
cendental, ya que ni Noruega ni 
Suecia ni Dinamarca fueron capaces 
de desarrollar una acción enérgica 
que protegiese al pueblo finés con
tra el invasor ruso.

Es aventurado afirmar algo sobre 
el puesto que le corresponderá a sol 
pueblos escandinavos en el nuevo 
orden europeo; pero, sin embargo, 
el que hoy Noruega esté gobernada - 
por un movimiento netamente nació-' 
nalsocialista, de influencia acusada- 

■ mente germana, que repugna, como 
ha declarado repetidas veces su jefe, 
Quisling, todo intento dé federación 
nórdica, y el que Dinamarca, aunque- 
conserve sus - instituciones liberales, 
se encuentre sometida a Alemania,. 
hace suponer que el escandinavismo 
político no encontrará clima fa
vorable én los tiempos que sigan a 
la. terminación de la presente gue
rra. ve ciudad «.¡ala, importante centro de donde irradió el movimiento panescandinavo hacia las 

regidnes septentrionales de Suecia y Noruega.

Las relaciones niposeviéticas
Posibilidad de un ataque japonés en Siberia

LOS MANEJOS
B0R0D1N Y BLUC

El actual estado de las "relaciones 
niposoviétieds guarda gran parecido 
con las existentes entre Berlín y 
MLpscú antes de la ruptura de hosti
lidades en el Este eñ junio de 1941. 
Como- entonces entre Alemania y 
Rusia, existe entre Tokio y Moscú 
un Pacto de no agresión que acen
túa más la semejanza de las dos 
situaciones. Pero, colocada Rusia al 
lado de los enemigos del Japón como 
aliada de éstos, es natural que Tokio 
observe con frialdad sus relaciones 
con la U. R. 8. 8., menos cordiales 
de lo que puede creerse como conse
cuencia de la actitud de los países 
frente a China. ' -

La dimisión de Tatekawa, hasta 
récienteniente embajador japonés en 
Kuibishev, y su-sustitución por Sato, 
actual representante nipón cerca del 
biemo ruso, ha sido la primera 
manifestación visible de la anorma
lidad de las relaciones niporrusas. 
Los hundimientos de barcos de car
ga bolcheviques en aguas japonesas 
por submarinos estadounidenses— 
hundimientos-^tribuidos por los di
rigentes bolcheviques a submarinos 
nipones—han sido otro factor que ha 
contribuido al enfriamiento de las 
relaciones diplomáticas entre Japón 
y Rusia, que quedaron estabilizadas 
por el triunfo de la diplomacia ni-

posibles razones de este desembar
co: Preparación de la invasión de 
Alaska, inutilización de bases que 
pudieran servir para una contra
ofensiva yanki y cortar las comuni
caciones entre los Estados Unidos y 
Rusia, con lo que se daría el primer 
paso para emprender el ataque a 
Siberia. '

Los técnicos norteamericanos es-» ■ *P°T sorpresa.
tán persuadidos de. que la primera y 
segunda razones apuntadas son muy 
improbables, y afirman que la ter
cera ha sido la que realmente ha 
Inspirado al Alto Mando japonés el 
disponer el ataque a las Aleutinas.

El riesgo que el Japón correría

de asestar el golpe definitivo di int^ 
perialismo anglosajón.

El pánico de los expertos militares 
ingleses y americanos es tatito m(¿ 
yor cuanto que conocen la habilidad 
japoneses para llevar a cabo la “gue
rra relámpago" y consideran que se* 
ría poco menos que imposible conten 
ner una invasión de la Rusia orien»

El desgaste insignificante sufridg 
por las fuerzas niponas durante las 
campañas de los mares del Su^ 
compensado con ja conquista de te* 
rritorios ricos en materias primas» 
coloca al Japón en situación inme
jorable -para pasar a la ofensiva 
contra Rusia. No es probable queal atacar en Siberia sería insignifican

te, porque cortadas las rutas de 
aprovisionamiento de M arman sk, 
Vladivostok y dé las Aleutinas, debi
litada China hasta el punto de no 
poderse esperar, de ella una reacción 
eficiente y destrozado el Ejército ro
jo en los combates librados en el 
Oeste, los rusos no podrían hacer 
frente con éxito .a un ataque japo
nés. El ejército bolchevique de Extre
mo Oriente ha perdido grán parte 
de sus efectivos humanos y su mate
rial de guerra más moderno en los 
combates de las cuencas del Donetz 
y el Don, g las que fueron transpor
tados grandes contingentes de tro
pas de 8iberia con su material para 
intentar contener el avance germano 
hacia el Volga y el norte del Cáu- 
caso.

Debilitado como está, es muy im
probable que el ejército ruso de Si
beria pudiese rechazar un ataque 
japonés, lanzado simultáneamente 
desde Corea y Manchukuo hacia el 
Norte y desde las Aleutinas hacia el 
Oeste, aislando la península de Kam
chatka y cerrando el mar de Ojotsk 
con la ocupación de las islas Kuri
les y. la de Sakalin. Difícilmente po
drían sostenerse los bolcheviques en 
Vladivostok, atacado desde el Oeste

■- Tokio espere que surja algún a/ni'ú- 
' gonismo entre la U. R. 8. 8. y y? 
’ bloque angloamericano en el Pa^» 
’ fico, aunque tampoco debe conside- 
1 rarse imposible que asi suceda; más 
' bien debe creerse—juzgando por la 

actividad de sus diplomáticos -y su 
’ transitoria inactividad—que observg, 
’ cuidadosamente la evolución de los 

acontecimientos hasta que llegue la 
' hora más conveniente—que el J®* 

pón sabe elegir tan bien—para cami» 
biar su actitud pasiva por la activa»

concluirse un Pacto de no 
entre los dos países, frus- 
asi el proyecto angloameri- 
atraer hacia el bloque alia- 
Unión Soviética en la lu-

pona al 
agresión 
trándose 
cano de 
do a la

las Aletatinas, prime» 
paso para un secundo 

frenteARTIFICES DEL COMUNISMO CHINO
Hace unos años el ministro de Relaciones brit 
enemigo más formidable de la Rusia soviética 

pero, fiel a las directrices trazadas, la Oficina Poi¡t 
y la manera indirecta de asestar un golpe mortal a s 
adversario. El Kremlin quería resolver el problema 
revolución china, que se filtraría por el Turquestán 
penetraría én la India. La Internacional Comunista 
de los complots y de las revoluciones en el Mu^ 
el Hotel Lux.

el
terson, era 
a muerto;

él medio 
y peligroso 
(eo por la 
anistán y 
nizadores 

üaban en.

ilimitados y las cualidades guerre- I agitado por discordias milenarias, 
ras- del general soviético Galen y pero que - había logrado la revolu- 
sus colaboradores, .Garin'—un francés \ ción comunista, volviese de nuevo
de Hani—, el alemán Klein, Marty,

entrevistas entre ios ministros de 
los tres países.

Después de la guerra europea los 
países escandinavos continuaron 
manteniendo su política de neutra
lidad y abstención; sin embargo, su 
situación en el mapa europeo les 
obligaba a realizar una misión que 
sus gobernantes, llenos de prejuicios 
democráticos y liberales, eran inca
paces de llevar a cabo: nos referi
mos a servir de baluarte contra el 
bolvhevismo, su vecino. Además, aun 
dentro de la estrecha colaboración 
política que existía entre estos Es
tados, estaba muy lejos de haber un 
real escandinavismo político, pues las 
miras particularistas de cada uno de 
los que componían el bloque roza
ban en muchos puntos, como ocu
rría con las aspiraciones de Norue
ga a poseer Groenlandia. La Confe
rencia de Oslo, a la que se agregó 
también Finlandia, demostró la in
capacidad de los pueblos escandina-

Borodin, el bolchevique de Mos- - 
cú, destacado en la China inmensa 1 
para alzar las asiáticas falanges co- ' 
munistas sobre los estados capitalis- ■ 
tas y burgueses de Europa y Amé- 1 
rica, era un propagandista tenaz, de 
acción, superior a los alemanes ' 
Eberlein, Thaelmann, al húngaro 
Bela-Kun y al búlgaro Dimitroff, y 
los que le acompañaban, escogidos 
revolucionarios profesionales para 
los que China y los'pueblos de la 
Malasia "éran primera materia. Unos 
iban a los Servicios de propaganda 
y otros a los Servicios de huelgas y 
a formar parte del ejército revolu
cionario. .

Hong-Kong y Stngapur conocieron 
los efectos de la propaganda revolu
cionaria comunista; huelgas genera
les, sabotajes, robos, asesinatos. Con 
trescientos mil -“coolies” en pasivi
dad hostil, no pudo la tenacidad in
glesa y su fuerza armada vencerlos, 
dominarlos. ¡Bien conoció Albión los 
efectos del comunismo ruso en sus 
colonias y en su economía! ¡Y la 
paradoja es que hoy se ha aliado 
con los Soviets en su lucha contra 
Alemania!

Borodin dijo “qtie la anarquía lle
ga cuando el Gobierno es débil, no 
cuando no hay Gobierno. Siempre 
hay im Gobierno; cuando éste no 
marcha, hag. varios; esto es todo”.

China, enrojecía. Contón, la capi
tal de China Meridional, centro re
volucionario, se agitaba.

Tres millones de obreros chinos 
propagaron la agitación. El juego 
rojo lo esparcieron pqr los cuatro

ángulos deljñiM tleste Impe- 
su a Ttia_rio. El sueño de ■ 

tizar. Puesto qUe' 
Occidente,

fracasado en

Hungría, itaiw* 
abrasar al Oriet

en Polonia, 
niispensable

El puerto de c 
do sobre islotes

yfd edificar
tita del rio 

Azul. La ciudad y alumbra
da con luz ekctr$¡('encima de 
la muchedumbre íta ct^e va 
por las calles d A se agitan
pañuelos rojos y 'Jiegan cen
tenares de están* toa mítines
y das multitudes cidas llevan
banderas con Zo¡ g» de Lenin
y del iluminado ilisfa doctor
Sun-Yat-Sen. L ganda mos
covita solivianti ¡ pueblo de

Los heridos graves que necesitan ser atendidos inmediatamente en un hospital, donde los servicios médicos 
de urgencia les han de ser aplicados, cuentan con la ayuda de los aviadores del moderno aparato “Cigüe

ña" fieseler, que loa transporta. hacia el centro de hospitalización xnáa próximo. .('Foto Orbis.)

BL

más de cuatro «ilíones dé 
hombres que k i lucha con
tra América y rontra la ci
vilización mund io una riada 
se esparce sobr tuna litera
tura extraña; l 'anderas, lla
madas ol pu^b ínsejero del 
Gobierno nación «tón que di
rigió esta prop M el comu-
nista Borodin.
Moscú que el

ia escrito a

no era
que el $wn-Yat-Sen 
más que ^1, ^ue ba

bia tomado ’ df &ietí unas 
teorías y las teclado con 
otras de antigu te chinos.

El doctor Sv e había es
tudiado en «« : 'irteamerica-
no de Honolulú w del grupo 
de las Hawail i por ios li
bros a Carlylt ti, Spencer, 
Montesquieu, ¡ Pichte y
otros filósofos. Mblevó Chi
na a su m aitert ; estaba solo
en Cantón. El 
Blücher"), q'1'61

Galen (alias 
?l Gobierno

nacionalista on. ejército re
volucionario te China y
ante sus bayon m de some
terse los pueblo 'itado doctor 
chino. Galen 1^ en com
pañía de «úl q' .........
sos, con avio,"6 [o, petróleo, 
piezas de Roñes, cen
tenares de w6 y millares

oficiales ru-

comunista francés, que ha sido co
misario de una dé las brigadas in
ternacionales que combatieron en la 
España roja, y otros.

En Wan-Poa se 
estableció la Es
cuela militar; su 
director fué el 
mayor chino 
Chan-Kai - Chek; 
más tarde ascen- 

. dió al empleo de 
general y jefe de 
las divisiones chi
nas que triunfa
ron en la guerra 
civil, siempre 
apoyado por 
Moscú.

Cuando sus ejércitos entraron en 
Shanghai, un millón de obreros in
dustriales enarbolabdn la bandera 
soviética. Moscú, qué había organiza
do la revolución china y no espera
ba más que la entrada de las tropas 
en Shanghai para establecer el co
munismo, contempló la virada más 
completa e imprevista. El general 
chino Chang-Kai-Chek, que había 
seguido al general ruso Galen en 
la senda de la revolución universal, 
contribuyó a este cambio, propug
nando el nacionalismo ohino y de
clarando sin ambages que el comu
nismo equivaldría al aniquilamiento 
de China. En Shanghai, los genera
les del ejército de Chang-Kai-Chek, 
tales como Chang-So-Ling y su hi
jo, ChangSue-Liqng, promovían gol
pes de estado, ante los que era im
potente el Gobierno de China, que 
radicaba en Nankín.

El consejero comunista, del finado 
doctor Sun-Yat-Sen, Borodin y los 
oficiales rusos abandonaron China; 
el último decepcionado fué el gene
ral ruso Galen, hoy mariscal sovié
tico.

El complot comunista para eli
minar a Stalin el año ' 1931, pro
movido por el joven Sergio Sertzov, 
presidente del Comité Soviético 
Nacional de la República federal- 
social - soviética rusa, se frustró. 
Sertzov no habla podidb soportar 
el terror que había producido Sta
lin entre los campesinos, reducién
dolos a la esclavitud, explotando al 
país de modo bárbaro y estable
ciendo un Estado de servidumbre 
inicua.

No ignorando que en los golpes 
de Estado el Ejército juega el 
primer papel, eligió a cuatro diri
gentes, entre los cuales estaba 
BJücher. Un conjurado del Comité 
dé los cínico hizo traición y denun
ció la conspiración a Stalin.

Sertzov, por la intervención de 
Vorochilov, se libró de la pena de 
muerte y una noche bajo escolta 
abandonaba Moscú para ir a una 
prisión del Uval.

tih situación de Blücher, el an
tiguo herrero, el primer Caballero 
de la Orden de la Bandera Roja, 
el conquistador"■ de Sibejia. el que 
sugirió la campaña del Norte de 
China, el vencedor de los chinos, 
que Moscú había acogido en triunfo 
hacía poco tiempo, fué, sin embar
go, muy difícil; no había forma de
convencer a Stalin. Vorochilov 
fendió a Galen con. habilidad,

de- 
te

nasmente, y consiguió que no le

de fusiles. Mes'___ ______ ! Ha disposi
ción de Bototo "ín, recursos

degradasen ni fusilasen. Stalin de
cidió giie Galen, que habla asumido 
el papel principal en China, país

al Extremo Oriente al frente de 
las enormes fuerzas que operan en
tre el lago Baical y el río Amur, 
Galen ha llenado todos los objeti
vos previstos por el Kremlin.

El. Japón y la U. R. 8. 8. lu

cha contra el Japón.
Analizando cuidadosamente el des

arrollo de las relaciones niporrusas 
se llega a la'-conclusión de que el 
Gobierno de Tokio se mantiene en 
una actitud de espera serena y de
cidida antes de determinar-con ca
rácter definitivo su posición frente 
a la U. R. 8. 8.; por su parte el 
Japón se ha esforzado en no ser el 
responsable de una posible ruptura, 
que aumentaría las ya enormes di fi

La consolidación de las posiciowes. 
ocupadas en las Aleutinas—dónde> 
según cálculos norteamericanos; han 
desembarcado más de 26.000 soldar 
dos japoneses—parece ser, en efec
to, un primer paso hacia el estable
cimiento de un segundo frente en 
Extremo Oriente. Estas islas, de imi- 
portancia vital, tanto desde el. punto 
de vista defensivo como desde ql 
ofensivo, constituyen un excelente

chan con tenacidad insospechada 
para asegurarse él predominio po- 
lityo de las dos Mogolnas. ¿Qué 
representa para los dos antagonis
mos las altas mesetas, sus estepas 
y el desierte de Gobi? Para el Ja
pón, es la protección de la China 
del Norte Sbntra una invasión ru
sa, la ruta del Turquestán chino, 
la defensa del Manchukuo sobre su 
frontera oriental. *

Para los Soviets, las dos Mogo
llas son también un escudo de pro
tección natural contra la amenaza 
del Japón. Es también la llave de 
China. .

La Mogolia exterior ha' recibi
do de los Soviets toda la ayuda 
material deseable para equiparse 
con armas modernas y formar un 
Ejército eficaz, Una red de cami
nos ha sido construida para de
tener toda invasión nipomanchú.

Los mogoles, ayudados por ofi
ciales rusos, han establecido el ser
vicio militar obligatorio, a fin de 
que los individuos de tribus nó
madas errantes sean entrenados en 
la disciplina militar.

Los Soviets han heóho una po
lítica anticapitalista en Asia, pero 
no se han .atrevido a luchar en das 
frentes contra Alemania y el Ja
pón, por esto han firmado un Pacto 
nuevo de amistad con los nipones. 
4 Por cuánto tiempo ?

cultades de los rusos al establecer
se un segundo frente en Siberia. La 
reciente llamada del embajador so
viético en Tokio a Kuibishev para 
Informar a su Gobierno, tras la que 
el representante bolchevique no se 
reintegró a su puesto, motivó la lla
mada a Tokio del embajador nipón 
en Rusia, quien tampoco regresó a 
su puesto hasta que no lo hiao el 
representante sovié tico, evidencia 
que el Japón, sin querer provocar a 
la U. R. 8. 8., no está determinado 
a dejarse intimidar por las mani
obras de la diplomacia rusa, a las 
que responde con acciones rápidas y 
enérgicas que dicen bien a las claras 
de su decisión.

por los ejércitos de Corea y por "el 
Norte por los procedentes del Man- 
chukuo. * *

Posibilidad 
estratégica de una

Gregorio GRANADOS

¿Atacará el Japón 
en Siberia? ■

Los aliados están convencidos de 
que el Japón, en el momento más 
oportuno,xse lanzará contra la Unión 
de Repúblicas Soviéticas Socialistas 
desembarcando en Siberia o pene
trando en territorio ruso con los po
tentes ejércitos, perfectamente equi
pados, concentrados en Corea y 
Manchukuo. En el desembarco nipón 
en las Aleutinas y en la ocupación 
sistemática de las islas de este gru
po ven los americanos la primera 
fase de una ofensiva nipona contra 
Rusia; consideran infantil la idea 

■de que las operaciones del archipié
lago aleutino son represalia por el 
bombardeo de Tokio, y señalan tres

acción japonesa
Ocupada la importante base rusa 

del mar del Japón y dominada la 
manga de Tartárica,. que separa la 
isla de Sajalín del territorio ruso 
—cuya mitad pertenece al Japón—, 
el sistema defensivo medular del 
Ejército rojo, establecido en las 
montañas que se extienden entre ai 
río Amur y la costa, sería envuelto 
por el Japón, cuyos ejércitos, re
montando el Amur hasta 'Jabarovsk, 
desde Corea, y avanzando sobre Ni- 
colaiev, desde el Manchukuo, asegu
rarían la caída vertical de las de
fensas rusas de Siberia Meridional.

La posibilidad de que ^esto suceda 
inquita en los círculos militares de 
Wáshington y Londres, en los que, 
para evitar que aumente la dlat-ma 
entre la opinión anglosajona, muy 
deprimida como consecuencia de los 
continuos desastres soviéticos en el 
Sur de Rusia, se evita hablar de la 
situación en el Pacífico Septentrio
nal, si bien se confiesa que no debe, 
descartarse un probable ataqtie. ni
pón contra la U. R. S. S. para ace-., 
lerar su derrumbamiento, tras lo cual 
podrían unirse las fuerzas de las 
potencias del Pacto Tripartito a fin

trampolín desde el que lanzar un 
ataque contra la costa oriental so
viética. Los japoneses se han apodé- 
rodo ya, entre otras, de la isla dg 
Kiska, que cuenta con un importan^ 
te aeródromo a sólo 600 kilómetros 
,de la base aeronaval rusa de Ka- 
manmanderkie, próxima a la penín
sula de Kemchatka.

Si se concede crédito a las infoiy 
maciones emanadas de Londres, 6a 
mucho más probable un ataque ja
ponés desde Corea y Manchukuo, 
donde han sido concentradas impor
tantes fuerzas “cuya organización es- 
más propia del ataque que de la de
fensa”. Las Operaciones contra Vla7 
aivostok podrían ser apoyadas muij 
eficazmente por bombarderos pesa
dos nipones operando desde las ba
ses de Tokio. • Puede descontarse la 
ayuda de la flota rusa del Extremó 
Oriente prestase al ejército de Sibé^ 
ría, pues sus movimientos seríaji 
harto difíciles en unas aguas domi
nadas por la aviación japonesa y 
la Marina '"imperial, cuya potenció 
no ha sufrido apenas en los en
cuentros que obligó a librar a las 
Escuadras angloamericanas en el 
mar del Coral y Midway.

¡Españoles! Vuestros donativos 
para la suscripción nacional ifel 
Cerro de los Angeles podéis en
tregarlos en las oficinas de la’ 
Obra Nacional del Cerro de los 
Angeles (San Bernardo, 66, Ma-: 
drid), y en los Bancos de

paña, Vizcaya y Bilbao.

M.C.D. 2022



6

EL TURQUESTAN,
CONTRA EL COMUNISMO

Comienzos de Francia
en Nueva Caledonia

La nota esencial y característica 
de la nueva Turquía es el esfuerzo 
realizado por el general Kemal Ata- 
türk para concentrar en una zona 
geográfica bien delimitada al mayor 
número posible de gentes de pura 
yaza tuzca, de turcos cien por cien. 
Consiguió su objeto en gran parte 
al sustituir las minorías griegas, ar
menias, árabes, etc., que vivían en 
Anatolia. por la mayor parte de los 
turcos ^ue vivían en los Balcanes, 
y que fueron repatriados, .estable
ciendo con ello o muchos centros de 
colonización. Pero a pesar de todo, 
la existencia y el porvenir del tqr- 
quismo no pueden medirse con el 
estrecho molde de la nación inde
pendiente conocida con el nombre 
de Turquía y establecida en el Me
diterráneo. Porque los turcos de 
Turquía son sólo la tercera parte 
de la raza dispersa por diversos 
países, y especialmente por los te
rritorios meridionales de esa inmen
sa zona que fué Imperio ruso y lue
go Unión •Soviética. Son los turcos 
de Crimea, Volga, Dagestán, Azer- 
beiyan, los Urales, el Turquestán 
occidental y el llamado "Turquestán 
chino”, que reúnen un total aproxi
mado de 22.‘550.000 almas. Están di
vididas’ en tres núcleos separados; el 
de las zonas/de mar Negro y Vol
ga, el del Cáucaso oriental y el de 
los dos Turquestanes,. en ql Asia 
Central. Este último es el más im
portante, y puede considerarse como 
el mayor núcleo de condensación del 

turquismp mundial, pues va desde el 
mar Caspio hasta la frontera del 
Tibet; está en estrecho contacto con 
los 500.000 turcos de la Bactriana 
¡(actualmente provincia de Afganis
tán), y-no pierde el enlace indirecto 
con los turcos del Cáucaso y el 
Norte de Persia.

Turquestán está desde 1917 en re
belión constante e ininterrumpida 
contra el Estado soviético y el ideal 
comunista. La minoría turca ha si
do la más inquieta de las minorías 
de la U. R. S. S. De ella ha dicho 
Varias veces “Izvestia”: "Los tur
cos son la epidemia política.” El odio 
turco al poder de Moscú ha sido el 
problema más difícil que se le ha 
presentado a la Tercera Internacio
nal, y no ha podido resolverlo aún. 
No siendo fácil que le quede tiem
po para resolverlo a su gusto en 
estos momentos en que los turcos 
reclutados por fuerza se pasan al 
ejército alemán tan pronto como tie
nen ocasión.

El primer momento de la domi
nación comunista en Turquestán fué 
un momento de astucia y maniobras 
secretas. Duró cuatro años, desde 
mediados de 1917 a mediados de 
1921. El segundo período fué el de 
la resistencia violenta turquestana, 
que duró diez años, desde 1921 a 
1931. El tercero, désde 1931 a 1941. 
fué. el período del agotamiento y el 
sufrimiento lento. La primera pro
paganda. soviética utilizó el hecho 
de que las comarcas turcas de Cáu
caso y Turquestán no eran Rusia, 
sino unos países limítrofes con el 
Sur de Rusia, que los Zares habían 
conquistado en «1 siglo XIX y con- • 
vertido en una especie de colonias.

Lenin prometió la independencia 
a las gentes del Turquestán, y les 
ofreció respetar todas sus institucio
nes políticas y religiosas a condi
ción de que dejasen ocupar el país 
por las fuerzas soviéticas, con el 
único objeto de combatir a las tro
pas rusas blancas, partidarias del 
Zar. que habían organizado un cen
tro de resistencia en Tachkent. Los 
turcos; que habían sido maltratados 
por el zarismo, no sintieron deseos 
de ayudar a los rusos blancos, y de
jaron que los rusos rojos les comba? 
tiesen, pues decían que ambos eran 
extranjeros; Y consagraron sus ener
gías a formar en Kokand un Gobier
no provisional turbo del Turquestán. 
Pero como no tenían armas ni di
nero, aceptaron ' la ayuda “provisio
nal” de" Moscú, que Ies ofreció eñ- 
trar en la Unión de Repúblicas So
viéticas". como "Estado absolutamen
te independiente” y con el solo víncu
lo de una alianza rusa forzosa " y 
prometiendo solemnemente que Ru
sia nunca intentaría proclamar el 
comunismo, en Turquestán. A pesar 
de esas promesas, la permanencia 
de las tropas rusas en el país y las 
grandes requisas de víveres que ha
cían provocaron el hambre e hicie
ron aparecer grupos de guerrilleros 
naciónaMetw, que por no tener ar

mas atacaban desarmados a los sol
dados rusos para intentar arreba
tarles los fusiles. Eran los primeros 
bastmachis u “h o m b res violentos" 
que defendían una idea patriota 
turca. •. > ’

El Gobierno provisional de Kdkand 
no zmrobaba la actuación de los 
bastmachis, porque se componía, de 
hombres ingenuos que creían en la 
sinceridad de los rusos y en sus 
palabras de libertad a los pueblos 
oprimidos. No les había desengañado 
la resolucióin, tomada en noviembre, 
de 1917 por el Tercer Congreso so
viético ruso del Turquestán, que 
prohibía a Ibs musulmanes partici
par en la administración, qüe era 
aún rusa y armenia, aunque los 
musulmanes eran más del 90 por ■ 
100 de la población. Por eso fueron 
sorprendidos cuando en 1918 Kokand 
fué bruscamente bombardeado y ca
si destruido. Luégo le tocó el turno 
a Bujara, donde reinaba el príncipe 
autónomo Emir Sayed Mir Alin Jan. 
El 1920 estaba ocupado militarmen
te todo el Turquestán y ¡jotos sus 
cuadros directivos; pero "aún seguía 
temiendo Rusia la reacción del sjs- 
lám, que podía envjar armas desde 
el exterior. Para prevenirla convo
caron en Bakú el Congreso para la 
libertad de los pueblos oprimidos del 
Oriente, con el objeto de v'er si po
dían arrojarlos c o n t r a Inglaterra. 
Pero este Congreso fué un fracaso, 
porque para-los turcos, persas, y af
ganos el opresor era precisamente 
el ruso, fuese del color que fuese. 
Es decir, que en aquella época el 
odio de los bastmachis al sovietismo 
era más un odio a un pueblo tirano 
que a las teorías que éste siguiese, y 
que los turcos del Turquestán no co
nocían ni querían conocer, pues ellos 
no leían mas que el Corán. Y la 
contestación al Congreso de Bakú 
fué la intensificación del movimien
to de los bastmachis, organizados en 
grandes jarkas, con jefes como 
Emid-Jan, Kurchimat y el célebre 
Ibrahim Bek de Lokai. Al mismo 
tiempo en Kulya se reconstituye el 
Gobierno provisional bajo el nuevo 
nombre de Comité para la liberación 
nacional del Asia Central, y con el \ 
programa de pedir con urgencia ar
mas a Inglaterra, al Japón o a quien 
se las diese. Pero antes de llegar las 
armas fueron cogidos y fusilados.

El 16 de marzo de • 1921 se firmó 
una páz entre el' Gobierno de Moscú 
y el. Gobierno de la nueva Turquía 
kemalista, que estando entonces en 
lucha contra Francia, Grecia y en 
parte contra Inglaterra, quería te
ner alguna frontera “tranquila. Ke
mal Atatiirk, para rehacer un nú
cleo turco en el Mediterráneo, se 
veía obligado a olvidarse de los tur
cos del Asia Central. Olvido* tanto 
más lógico cuanto que los grandes 
enemigos de Atatiirk y jefes de la 
decrépita Turquía otomana , Enyer 
Pachá y Yemal Pacha se habían ido 
a ■ las zonas turcas de Rusia para 
desempeñar allí un gran papel. Y 
los ingleses, furiosos con el turqms- 
mo, poique les había combatido des
de 1914, no quisieron ayudar a los 
turquestanos. Privados de todo apo
yo exterior, se vieron invadidos por 
el núcleo mayor del Ejército rojo. 
Todas las fuerzas militares sovié
ticas se concentraron" allí e hicie
ron desde 1921 a 1927 «una verdade
ra gran guerra contra Ibrahim Bek, 
que era ya jefe de todo el bastma- 
ohismo y tenía comp jefe de Esta
do Mayor al citado general otoma
no Enver Pachá. El 1927 fué sor
prendido Enver Pachá por la Caba
llería de Budieny, que aniquiló a 
los turcos. Ibrahim Bey continuó la 
lucha en las montañas hasta el 26 de 
julio de 1931, fecha en que fué cap
turado. Y vino después una dego
llina general, en que perecieron un 
millón de almas, después de cerrarse 
las mezquitas y las escuelas turcas. 

Muchos bastmachis consiguieron 
escapar al llamado Turquestán chi
ne. donde en agosto de 1933 procla
maron la ■ "República turca del Tür- 

" keli”, con dapital en Kachgar. Su 
presidente era Joya Mohammed Niaz 
Haoh, que envió telegramas de afec
to a Atatiirk e Ismet Inonu, dicien
do: “La bandera verde de los tur
cos del Este saluda a la bandera 
encarnada y blanda de los turcos 
del Oeste.” Esta República de Tür- 
keli tenia 1.000.000 de kilómetros cua
drados y sólo tres millones de ha
bitantes. de los cuales, 2.350.000 tur
cos ■" y el resto chinos y calmucos. 
Esta duró hasta el mes de junio 
de 1938, fecha en que fué ocupada 
por una invasión armada de tropas 
rusas e incorporada a la U. R. S. S. 
(Antes, y desde 1800 a 1912, había 
sido Türkeli un protectorado, bajo 
ocupación de los chinos, que le lla
maron Sink-Kiang.)

Posteriormente a 1938 hubo otros 
episodios de represión antiturca en 
la U. R. S. S. Pero tuvieron ^por 
teatro diversas zonas más acá del 
Uval, especialmente Bakú y Crimea, 
siendo, por tanto, ajenos al -tema 
del Turquestán, gran foco de tur- 
quismo en el corazón de las comu
nicaciones entre Europa y Asia, y 
país de gran valor en todo plan de 
nuevo, orden. ■

La ley que modifica algunas dis
posiciones vigentes sobre arren
damientos rústicos/f a c i I ita el 
acuerdo de las partes interesa
das para la regulación de sus 

contratos.

En aguas del mar 
del Coral, al Norte 
del trópico de Ca- 
pric o r n i o, e inte^ 
grando la siembr/ 
volcánica del pací
fico, emerge de las 
profundidades oceá
nicas el zócalo me- 
lanésico descubierto 
por Jacobo Cook en 
el año 1774.

Dos años antes, el 
13 de julio, ese ge
nial explorador, que 
termina sus días en 
las dulzonas playas 
de Hawai adonde le 
arrastró la aventura 
marinera, salía dé 
Plymouth gobernan
do la “Resolution”, 
pareja de otra nave 
mandada por Tobías 
Furneaux."

La “Terra Austra- 
lis Incógnita”, esa 
utopía que ya había 

hinchado las velas cfel “Endeavour", 
desde cuyo puente el teniente de na- 

^ía Cook atalayó horizontes hasta 
aquel momento" desconocidos; esa fie
bre de la época en los medios ingle
ses, empujó otra vez al muchacho de 
Marton (York) a buscar la inmor
talidad por la escala esmeralda del 
mar.

Interminables singladuras, con 
carga de fatigas, hubieron de cu

brirse antes de que la casualidad 
llevase al "crestón . submarino de 
Nueva Caledonia a los frágiles na
vios que en la hora bautismal de 
aquella tierra respiraban la nostal
gia de los hombres que en el so
llado vivían las ausencias emotivas 
de la lejanía patria... Y el viejo 
nombre de Escocia queda- izado ^en 
la geografía coralina de ésa len
gua insular de dos mares del Sur.

“¿Qué saben los espíritus críticos de las vigilias 
tensas en que la responsabilidad descansa agobian
te sobre unos solos hombros, en que hay que buscar 
la verdad en medio de contradictorios asesora- 
mientos técnicos, algunas veces torpes y otras 

interesados?
¿Sabe la gente lo que significa alcanzar todo esto 
bajo una situación internacional amenazante, sin 
el reconocimiento de la beligerancia, teniendo que 
ir ganando la guerra sin que los países no amigos 

se apercibiesen de que la ganábamos?
Y os digo esto, violentando el concepto de peque
nez con que siempre juzgo mis propias obr^s, para 
estimular en todos la fe y la confianza. La situación 
de hoy no puede parangonarse con la que ayer 

superamos.’* .
. . ■ • (FRANCO).

El bastmachi huyó del bolchevismo, que le hacía la vida imposible, y 
desdo oi llamado Turquestán chino envió una entusiasta adhesión • 

Ksmel Atsrtuk j • Ismst Inoni*

A Cook, ya imuerto* a mano de 
los ¿anacos (1779), sucédele en la 
llegada a Nueva Caledonia, el in
fatigable Lapérouse (1788), Adelan
tado de la soberanía francesa; y 
a éste, cuatro años después, En- 
trecasteaux y Hóun de Kermadec, 
de cuya expedición es fruto cientí
fico la primera carta geográfica de 
la isla, debida a la ciencia de Beaü- 
temps-Beaupré.

A partir de dicho instante y has
ta 1827 cae Francia en el foso da 
la política continental que gira en 
el eje de los Congresos de Viena, 
Aquisgrán y V e r ó n a, faltándole 
tiempo para ocuparse de otra cosa 
que no fuese su propia vida sobre 
el mapa de Europa.

Esos siete lustros de forzoso ol
vido son rotos con la presencia de 
Dumont-d’UrVille, el que visita di
cha isla, y el vecino archipiélago 
de Loyalty, donde lleva a cabo in
teresantes estudios hidrográficos.

Mas cuando París se decide se
riamente a dar uñ carácter formal 
a su soberanía en Nueva Caiedonia 
es en el año de 1843 con el viaje 
del “Bucéphale", al mando de Ju- 
rien de La Graviére, aspiración que 
no se ve ‘lograda por la interposi
ción de Londres, la cual invoca, a 
su vez/ antiguos derechos poseso
rios,

Aunque Gran Bretaña, 'durante el 
tiempo en que Francia permaneció 
alejada de aquellas latitudes, fué el 
único país cuyos súbditos, atraídos 
por las riquezas naturales, entré 
las que merecen citarse los bosques 
de sándalo, mantuvieron un rela
tivo contacto con Nueva Caledonia, 
lo cierto es que, como nos confir
man tesis de autores internaciona
les ajenos al pléito, Londres apro
vechó la situación revolucionaria 
interior del pueblo vecino para in
tentar la incorporación de dicha 
"isla a su dominio.

Francia sigue enviando a Nueva 
Caledonia militares y nautas qué 
mantienen imprescriptible el prin
cipio de derecho territorial hasta 
que el 25 de septiembre de 1853 
el contraalmirante Fevrier-Despoin- 
tes, jefe de la flota del Pacífico, 
da cima a este acto de soberanía 
ya maduro en 1851, cuando el 21 
de febrero, una comisión presidida 
por el almirante barón de Mockan 
estudia en París las condiciones 
geográficas de la Guayana y Nue
va Caledonia como posibles colo
nias penitenciarias. Optándose por 
la zona donde la escalofriante isla 
del Diablo se alza, ya que a Ocea- 
nía el transporte de cada penada 
costaba “unos mil francos", mien
tras que a las playas del Maroni, 
aquél no excedía de 269.

Los catastróficos resultados sani
tarios en la Guayana, donde, a po
co de desembarcar los penados, la 
fiebre amarilla comenzó a causar 
víctimas, originó en la Cámara 
francesa una reacción contraria a 
seguir alimentando a la muerte en 
Cayena, llegando el emperador Na
poleón a anunciar en 1852 que el 
nuevo destino de los delincuente* 
sería Africa. ' " ' -

Por fin, transcurridos cinco años, 
arriba a Nueva Caledonia el car
gamento macabro que transporta 
el “Railleur", zarpado de Brest con 
500 penados en septiembre del 57. 

Tras otros envíos, de triste esco
ria humana, un 2 de septiembre 
de 1863 el Gobierno de París pu
blica un decreto mediante el cual 
Nueva Caledonia pasa a ser centro 
receptor de todos los condenados 
a trabajos forzados cupa pena fue
se superior a "ocho años". ‘ • ■

La historia penitenciaria de esta 
isla de la Melanesia cuenta en sus 
páginas el haber albergado en Nou, 
rada de Numea, a los principales 
cabecillas de la “Commune".

En 1873 había en Nueva Caledo
nia 3.225 deportados, de los cuales 
1.855 no hacían nada, “dado que su 
dignidad" de presos políticos no les 
permitía trabajar".

Francia, con una diligencia noto
ria escoge escoge la península de 
Ducós como lugar de concentracio
nes penales, al mismo tiempo que 
el vizconde D’Hausonville presenta 
al Parlamento una Memoria en la 
que estudiaba “el estímulo al tra
bajo de los deportados” y Míos me
dios de reorganización familiar de 
éstos”.

Lo mismo que los ingleses en Bo- 
tany-Bay, la moral civilizadora dé 
los colonistas galos lleva al primi
tivo medio ambiente de los aborí
genes la más dramática y corrosi
va realidad dé los bajos fondos me
tropolitanos. . .

¡Es evidente el que no todos lo* 
pueblos tienen de la vida un recto 
sentido de responsabilidad como el 
demostrad» por España, ayer en in
di así
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CONFRATERNIDAD GERMANA -

Con motivo de la estancia en un puerto de la costa del Canal de la 
Mancha de un barco alemán, el actor de cine Paul Horbiger .hace una 
visita a sus compatriotas alemanes de dicho navio y comparte con 
ellos, bebiendo un vaso de cerveza, el tiempo de permanencia en dicha 

. ciudad. (Foto Orbis.) *

El comunismo en los EE.ÜV.
o el candor norteamericano

Un «segundo frente» de la Gran Guerra

• Con estos dos títulos, a la mane
ra zarzuelesca de principios de siglo, 
nos aventuramos a encabezar este 
articulo.

Porque en el fenómeno, de la pe
netración de las ideas marxistas en 
el solar de los rascacielos y billona- 
rios se advierten tan eximias incon
gruencias que uno no puede atri
buirlas a la audacia del apostolado, 
rojo sin otorgar su parte también 
la angélica y ruborosa credulidad de 
aquel pueblo de encantadores con
trastes.

Un examen del origen y desarro
llo de la propaganda comunista en 
los Estados Unidos nos descubre des-

■ - ROOSEVELT

de el primer momento un catecismo 
de conducta totalmente dsitinto del 
adoptado por las misiones rojas en 
otros parajes de la Tierra, donde, 
con mayor o menor fruto, han deja
do aquéllas la huella de su nefanda 
predicación.

Cierto es que en sus principios los 
métodos de horadación en la con
ciencia de las gentes fueron en Nor
teamérica los métodos “standard”. 
Un sicario de Lenin llegaba a una 
demarcación fabñl: a Pittsburg, 
Uleveland o Paterson. Allí se le en
viaba con los fondos necesarios pa
ra pagar el hospedaje de seis meses. 
El plan del peregrino consistía en 
hacerse prosélitos entre la gente 
trabajadora. El campo de operación 
predilecto era el “saloon”, versión 
norteamericana de nuestra taberna 
de hace un cuarto de siglo. El mi
sionero soviético no era hombre ap
to para confundirse con las masas 
obreras en la nave de una fábrica 
o en el banco de un taller. ¥• en el 
“saloon" pagaba las primeras copas, 
preludió de otras muchas que le ha
bían de pagar a él. Se hablaba, na
turalmente, del problema obrerista. 
Del mostrador pasaban a uná mesa, 
a la que incautamente se acercaban 
unos cuantos obreros más, ansiosos 
todos de redención. Sugeríase, luego 
que aquellas luminosas disertaciones 
se prosiguieran, para mayor intizni- 
dad, en una cámara aparte, cuyo 
alquiler había que pagar. Empezaba 
asi la cotización, materia de gran 

’ monta para el agitador marxista. 
Este y los adeptos que había logra
do conquistarse empezaban la. cam
paña. Venían las huelgas; unas, se 
ganaban, y otras, no; pero lo im
portante era estimular él espíritu 
de rebeldía entre el ¡proletariado.

Ocurre, sin embargo, que en los 
Estados Unidos no existe proleta
riado propiamente dicho. El proleta
riado, si alguna vez existió, se que
dó de cuerpo present^ el día en que 
Ig. máquina endulzó la labor del 
obrero y* le otorgó un sentido de 
responsabilidad inteligente. Un hom
bre que se pasa ocho horas en una 
instalación industrial sin realizar es
fuerzo mascujar de ninguna clase 
—solamente observando un termos
tato o la esfera de un indicador—y 
que al finalizar la jornada sale del 
taller sin mancharse las manos y 
se va a su casa- cu un automóvil, no 
es ni puede ser un proletario. Y asi, 
el agitador rojo acabó por darse 
cuenta de que el obrero norteame
ricano lo utilizaba como mano de 
gato para conseguir mejora en sus 
jornales, sin reaccionar perceptible
mente a las inyecciones de filosofía 
marxista que se le Qdniinistraban 
en las arengas de los mítines revo
lucionarios. /

Y hubo que cambiar de táctica. 
Y de táctica se cambió. Y en lugar 
de embeleñar al, obrero inteligente, 
que no era intelectual, se apeló a 
embaucar al intelectual, que no era 
inteligente. El Congreso de Juven
tudes y la Liga de Escritores Norte
americanos son los dos botones de 
muestra que para su glorificación 
puede exhibir la agitación soviética 
en el pueblo de Washington.

En ambas organizaciones, en las 
que característicamente no existe el 
menor atisbo doctrinario, son los co
munistas los que llevan la voz can
tante, y si alguien fitera candoroso 
al punto de resistirse a esta acepta
ción, ahí están, para confundirlo y 
sonrojarlo, la proteica conducta de 
esos organismos frente a tas alter
nativas de la política de la guerra. 
El Congreso de Estudiantes y la 
Liga de Intelectuales, que observa
ron un alharaquiento . abstencionis
mo mientras estubo en vigor el Pac
to ruso germánico, se hicieron beli
cosos “a outrancé’ en el momento 
en que. se rompieron las hostilida
des entre Alemania y la U. R. S. S.

Típica-mente comunista en su ca- 
. renda de pudor y demasía de auda
cia fué el incidente registrado en el 
“laxen" de la Casa Blanca, al ras 
de una recepdón ofrecida al Congre
so de Juventudes por la señora de 
Roosevelt, que no fué de las últimas 
en sucumbir al beleño de la propa
ganda comunista, enmascarada con 
el remoquete de "libertad de pensa
miento como tributo a ¡a democra
cia".

La señora Roosevelt obsequió a 
sus invitados con la generosidad en 
ella proverbial.. Ocurría esto durante 
la vigencia/del Pacto de no agresión 
entre Hitler y Stalin, en que, como 
ya hemos apuntado, importaba al 
comunismo una actitud 'de absten
ción, qy,e Roosevelt estaba muy le
jos de observar. Y ¿qué dirán us
tedes que los congresistas hicieron 
después de haberse engullido los 
“sandwiches” y canapés que la seño
ra Roosevelt tan hospitalariamente, 
les había preparado? ¡Pues silbar 
a su presidencial marido dentro del 
recinto mismo de la Casa Blanca?...

Cuanto a la Liga de Intelectuales, 
uno se .sorprende de ver los nom
bres de Upton Sinclair, Emest 
Hemingrcay, Cari Van Doren y de 
otros escritores de rango estelar en 
el hoñzonte de las letras. La sorpre
sa, sin embargo, se abate considera
blemente cuando ■ se considera que 
esos señores obtienen pingues emo
lumentos por sus creaciones litera
rias, para el éxito de las cuales re
quieren inevitablemente el concurso 
de la Prensa, cuando no del cine,

. Nos encontramos desde hace'unas 
Semanas bajo la influencia de un 
ruidoso tema propagandístico de los 
anglosajones, iniciado aún no sabe
mos con qué finalidad concreta. El 
“segundo frente”, pues a él aludi
mos, constituye hoy, más que un 
asunto de actualidad, el tópico de 
moda, y ante la satuaración que su
fren nuestros tímpanos con las ma
nidas palabras y las retinas por el 
alarde tipográfico, es la memoria, el 
recuerdo' de otros episodios, lo que 
viene a facilitar elementos de jui
cio en las implícitas consideraciones 
que se„ hacen sobre el pro y_el con
tra de la cuestión.

Fué en 1915, a poco de la inter
vención turca en la guerra al lado 
de los Imperios centrales, cuando 
entró en los cálculos de las poten
cias aliadas llevar a cabo una ope
ración que les reportase un doble 
éxito moral y de positivos rendi
mientos. Apoderarse de los Estre
chos de los Dardanelos, que tal era 
la empresa, fué considerado por el 
actual "premier” británico, entonces 
primer lord del Almirantazgo, como 
fácilmente asequible, merced a la 
potencia artillera de los navios bri
tánicos, y así, tras una campaña 
política en que Winston Churchill 
demostró gran obsesión y tenaci
dad,'fueron concentrándose elemen
tos en Egipto y la isla de Lemnos.

Ya en noviembre y diciembre de 
1914 las fortalezas turcas de la en
trada de los Estrechos habían su
frido los fuegos de la flota anglo- 
francesa, y el 22 de este último mes 
los franceses intentaron forzar el 
paso, lo que les fué impedido por 
la enérgica defensa que se hizo des
de Kilid-Bahr y Tchnak.

Alarmados los turcos ante ios rei
terados intentos aliados, encargan 
a Liman -,von Sanders, jefe de la 
Misión militar alemana en Turquía, 
de la organización defensiva y man
do de esta zona, quien realiza las 
obras necesarias y el minado de los 
Estrechos.
El 19 de febrero de. 1915 una po

tente flota francobritánica logra pe
netrar entre las orjllas de Europa y 
Asia; pero es verdaderamente acri
billada por las baterías costeras y 
las minas y entorpecidos sus movi
mientos por el tendido de cables 
éntre las costas (que en algunos 
sitios no están "separadas por más 
de 1.800 metros), teniendo que aban
donar la empresa tras numerosos y 
vanos infentos. No obstante, se re
piten las acciones navales contra los 
fuertes hasta el 18 de marzo, en 
que atacan poderosas unidades del 
grueso de las Armadas aliadas, sin 
otro resultado que la pérdida de los 
acorazados “Irresistible” y “Océano", 
ingleses, y el francés “Bouvet”, que
dando inutilizado el "Gairlois*'. •

Viendo la imposibilidad de una 
acción exclusivamente naval, es en
tonces cuando se organiza la crea
ción de un Cuerpo expedicionario 
que realice la ocupación efectiva de 
los Dardanelos.

Dos divisiones británicas, otr^s dos 

donde Hemingivay acaba de recibir 
por la adaptación ó la pantalla de 
una de sus novelas la cantilad más 
elevada que se haya jamás pagado 
a un autor.

Pero la Prensa y el cine son tina 
merindad israelita, sin atenuaciones. 
Y decir israelita quiere decir comu
nista en los momentos presentes.

EL AVANCE ALEMAN EN EL ESTE

Continúa el .rápido avance alemán en el sector del Don, y el enemigo, e n su huida, lanza granada tras gra-" • 
nada para contener a los alemanes, que, lejos de parar en sus operaciones, les sirve de pretexto para acele
rar la marcha hacia donde se encuentran los bolcheviques y destruirlos totalmente. En la fotografía se 
aprecian loe efectos de estas granadas, que no hacen mella en los soldados germanos, curtidos en la guerra.

• ' . L(Foto Hoffmann.X

austroneozelandesas, otra francesa y 
una brigada colonial también fran
cesa son las fuerzas que sir Ha- 
milton pone en acción el 25 de abril, 
encargando a las primeras la ocu
pación del Cabo Melles, a las fran
cesas Kum-Kale y a las australia
nas y neozelandesas el estableci
miento al^oeste de Kaba-Tepe. Fren
te a estas tropas, Vori Sanders opo
ne dos divisiones err la costa asiá
tica, otras dos cerca de Bulaír y 
la última en la parte meridional 
europea. • ■ .

Con la potente ayuda naval Jos 

aliados consiguen apoderarse de una 
estrecha faja de terreno en los si-, 
tios proyectados, cuyos intentos de 
ampliación son objeto de batallas 
tan sangrientas como estériles, en 
que los anglofranceses pierden bu
ques y hombres en gran escala.

En junio se avanza algq, hacia 
Krlthia, pero es tal la situación que 
el Gobierno británico decide refor
zar con cinco divisiones y una fran
cesa el Cuerpo expedicionario, lás 
que se concentran a últimos de ju
lio en Imbros y Mitilena, las islas 
del Egeo.

Entre tanto, el "Mariotte", subma
rino francés, y el transporte britá
nico "Royal Edward" son hundidos 
por la continuada acción de los toi*- 
pederos y submarinos turtogerma- 
nos. .

A primeros de agosto realizan los 
aliados un nuevo desembarco en la 
bahía de Suvla. Von Sanders, con 
gran habilidad y presteza, envía dos 
divisiones desde Bulair, que recha
zan el ataque aliado a las posicio
nes dominantes del campo de ope
raciones, lo que ocasiona una reor
ganización de mandos en el Cuer
po expedicionario.

Es en septiembre cuando Fran
cia empieza a reconocer la imposi
bilidad de esta empresa; pero el 
Gobierno británico, luego de tantos 
sacrificios, resuelve seguir adelante. 
Marmitón, que ha sido sustituido por 
Munro, también quería proseguir las 
operaciones; pero el nuevo jefe acon
seja la evacuación en octubre, en 
vista del mal tiempo y las dificul
tades que está arrostrando la flo
ta, sin puertos seguros, y que ve 
mermada su capacidad ofensiva por 
la pérdida de otras unidades, como 
el “Majestic”, “Triumph”, “Turquoi- 
se”, etc.

Por entonces precisamente tiene 
lugar la ofensiva austroalemana en 
Servia, tomando contacto a través 
de Bulgaria los Ejércitos de los Im
perios centrales con las fuerzas túr- 

cas, lo que constituye un nuevo ob»< 
táculo para la continuación de loe 
intentos aliados. Sin embargo, la ac
titud del Gobierno inglés fué tal 
que sólo cuando lord Kirtchener ins
pecciona la situación en el propio' 
teatro de operaciones y aconseja dé 
modo terminante la retirada inme
diata se decide a poner término al 
desastre, que ya en octubre supe
raba en bajas ■ a las 130.000.

Así, en diciembre y enero (1916) 
tiene su epílogo esta desdichada ope
ración, no sin tener que lamentar
se nuevas pérdidas navales y de 'Sí- 

das en los fatales reembarcos, a 
pesar de la maestría e indudable 
experiencia de que siembre hicieron 
gala los ejércitos británicos en ta
les episodios.

* * •
* La expedición de los Dardanelos, 

con las variantes propias de la ac
tual campaña, ofrece cierta aha'o- 
gía con el proyectado establecimien
to de un segundo frente europeo. 
Como en la otra guerra, trátase aho
ra de proporcionar ayuda a Rusia, 
y, sobre todo, realizar un golpe de 
efecto que reanime la moral del blo
que democrático, viniendo a demos
trar la capacidad combativa aliada, 
puesta en duda tras ¡a continuidad 
de los reveses militares. Exactamen
te como en 1915, un segundo fren
te actual estaría encaminado a es
tablecer contacto directo con Ru
sia—si se intentara por Noruega—o 
abatir el orgullo enemigo—caso de 
alcanzar territorio germano--, como 
entonces.habría sucedido con la ocu
pación de Constantinoplá. Por lo de
más, si el intento se llevase a cabo 
ocurriría que la absoluta falta' de 
secreto militar—precisamente nos en
contramos ante lo contrario—sería 
un poderoso factor determinante- de 
su fracaso, como pasó en los Dar
danelos.

La diferencia más notable consis
te en la superior magnitud del. ac
tual problema, cuyas consecuencias 
habrían de ser decisivas para uno 
u otro de los bandos en lucha. La 
campaña de los Dardanelos, según 
escritores propios, costó a los alia
dos unas 215.000 bajas, y muy re
cientes están los episodios de An- 
dalness, Namsos, Dunkerque, Grecia 
y Creta para que necesiten comen
tarios. Constituyen una serie de pre
cedentes que, sin duda, Influirán en 
el seno de los Estados Mayores de
mocráticos antes de adoptar fa aven
tura cuyo fracaso acarrearía la des
trucción de las unidades Rpyal Ar- 
my y Royal Navy, con la inmediata 
omisión de la contienda. ,
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PORTUGALENCONTRO
A TIEMPO UN JEFE

r Caducidad de antiguo^ errores

a Sevilla.'■

LAS TRANSFORMACIONES 
del Estado Mayor alemán

El Caudillo y <

f Tortugo! tuvo la suerte. de en
contrar a tiempo su jefe. A 
tiempo, porque era entonces el 
momento de escoger. O dejarse 
'llevar por - la corriente viciosa
mente llamada democrática pa- 

desembocar más tarde o más 
temprano en la catástrofe—o 
Afianzar el timón del Estado— 
pulso firme y. vista al horizonte 
'del futuro—contra todas las co
rrientes. Lo primero era fácil. 
Por tanto, populachero, propio 
para finchados ateneístas. La 
Segunda ruta, la difícil, batida 
por temporales y galernas, era 
la exacta, sólo accesible a hom
ares . enteros, sabios y volúnta
nosos. España tuvo también por 
Entonces su coyuntura. Trató 
lie emprenderla. Portugal apro
vechó el momento. Y llega a la 
hora presente con todo un cau- 
fdol de experiencias y una se- 
'rie preciadísima de logradas con- 
lauistas. Oliveira Salazar—bajo 
la mirada paternal del general 
fcarmona—puede hoy exponer 
'ante el Mundo una ejecutoria 
resplandeciente, norma y guía 
de conductores de pueblos, que 
lecha por ■ tierra todas las reser
vas con que el Mundo acogió 
dn un principio cualquier des- ' 
lello que volcase luz sobre la 
'nueva Era. A Oliveira Salazar, 
'Cuando enarbola sus pensamien
tos de esta hora, se le escucha 
'én toda la redondez del orbe, 
con el saludo a una bandera dig- • 
na y enhiesta que merece el res
peto de todos dondequiera que 

l Cl viento acaricie su señorial tre
molar. .

Anticipación •
, F Reciente está la declaración 

Tdel doctor Salazar condenando 
al comunismo y al liberalismo 

< por sus resultados destructores 
¡y negativos, r es p ectivamerte. 
Von razón afirma el presiden
te del Consejo portugués—apro
vechando la coyuntura de diri
girse a los obreros—que la re
volución se efectuó en Portugal 
en el aspecto legal antes de que 
las masas hubieran comprendido 
su importancia. En efecto, éste 
es su signo. Cual el de todo go
bernante que se precie de tal. 
Es decir, que no esté corrompi
do por el virus dechnonónico 
—absurdo más que inactual— 

. 'de sentirse ungido por la grave 
'circunstancia, de representar a

Oliveira Salazar en la visita de este último 

la masa, o, en todo caso, a la 
mitad más uno de la masa.

Dificultades
• vencidas.

Las dificultades que el gran 
gobernante portugués ha tenido 
que vencer son superiores a 
cuanto puede imaginarse ahora, 
ya en la otra orilla de la trans
formación europea. De ordén 
interior y de orden exterior re
sultan innumerables los obstácu
los soslayados en la ruta em
prendida. Sóío a un timonel, con 
el corazón1 firme y la visión cla
ra, de una tierra de navegan
tes y descubridores pudo pare- 
cerle empresa hacedera esta de 
conducir la nave portuguesa, a 
través de inacables singladuras, 
hasta un puerto abrigaño-como 
el que se define en su famoso 
discurso del 25 de junio, en el 
cual el jefe portugués toma una 
posición neta dentro del nuevo 
orden europeo.

El Tratado.
Recuérdense los orígenes del 

famoso Tratado *que, durante 
más de dos siglos, ha ligado 
a la gloriosa nación de los gran
des navegantes con el país mer- 

' cantil que detentaba el Imperio' 
de los mares sin haber produ
cido descubridor alguno de nue- _

vas tierras. Cuando las intrigas 
del embajador de la reina Ana 
en Lisboa obtuvieron, sin que 
Luis XIV juera avisado, el 
Tratado de alianza con Pe
dro II, el dominio del Medite
rráneo quedó decidido arbitra
riamente en favor de una po
tencia no mediterránea. No va
ciló entonces Inglaterra en ofre
cer a Portugal cuatro ciudades 
españolas de Extremadura 3; un 
territorio en América. Portugal, 
en cambio, ponía sus puertos a 
disposición de las potencias ma
rítimas y se comprometía a sos
tener al archiduque Carlos, to- 
-mando 
rra de

partido en nuestra gue- 
Sucesión. ■

Lealtad. 
después de dos siglos, 

el famoso Pacto haya resistido 
a la prueba del tiempo, es un 
hecho más que abona la lealtad 
portuguesa. Las declaraciones 
del gran jefe portugués, que de
jan entrever la caducidad de los 
grandes errores antiguos, han' 
tenido una repercusión mundial 
considerable. Sobre todo, por
que a las ideas expuestas con 
diafanidad y exactitud han pre
cedido actitudes vigorosas como 
la que durante nuestra guerra 
de Liberación aumentó la glo- 

• ria de las armas lusitanas.

Los oficiales de Estado Mayor también 'hacen 4a instrucción. La foto muestra un grupo de alumnos de la 
Escuela de fstado Mayor realizando ejercicios junto a .un cuartel situado erx ¡el campo*

En estos días ha en
trado de nuevo el Ejér
cito alemán en la fase 
de una gigantesca ope
ración contra los So
viets. Los planes estrar 
tégicos seguidos por eH 

. Führer no p e r t enecen 
aún al dominio público; 
pero todo el Mundo pre
siente que el arte de la 
dirección bélica germa
na se encuentra en la 
actualidad sometida a 
una de las más grandes 
pruebas. En tales mo
mentos es suma mente 
interesante analizar el 
desárrollo y organiza
ción—en t a n to afectan 
al Ejército — del instru
mento de que dispone el 
Führer y que tan gr^n 
influencia ejerce en sus 

. . decisiones. El Estado 
Mayor del Ejército, cu
yo jefe, capitán general 
Halder, celebró el dé- 
cimocuarto ■ a n i versario

• de su entrada en el se^ 
vicio el 14 de julio pasa
do, tiene una gran tra
dición. Prurito de esta 
gran tradición es el mos
trarse siempre a la al
tura de los tiempos y 
mostrarle al enemigo la 
astucia y habilidad de 
sus planes y el cuidado 
que se pone en la eje
cución de los mismos.

Desde hace algunos años se han 
podido ver de nuevo en Alemania 
con cierta frecuencia jóvenes oficia
les que ostentan como distintivo del 
Cuerpo a que pertenecen randas de 
plata en el cuello de su guerrera 
y rígido pantalón, en el que desta
can las franjas rojocarmesí. Son los 
oficiales del Estado Mayor que Ver- 
salles, entre tantas otras cosas, tam
bién había suprimido. Los france- - 
ses y los ingleses, «que forzaron es
ta prohibición, ya sabían por qué lo 
hacían.

íQué ee un Estado 
Mayor?

Necesita el Mando en los Ejérci
tos, ios mismo en paz que en, gue
rra, personal inteligente, instruido y 
capaz de auxiliarle en la dirección 
de las tropas. Este conjunto de je
fes y oficiales constituye lo que mo
dernamente ha recibido el nombre 

■de Estado Mayor, que se halla com
puesto de distintos escalones, desde . 
un Estado Mayor Central o Gran 
Estado Mayor hasta los Estados Ma
yores de las brigadas, pasando por 
los correspond ¡entes a ejércitos, 
Cuerpos de Ejército y divisiones, 
que constituyen cada uno de ellos 
un conjunto de jefes y oficiales con 
el personal subalterno, oficinas, et
cétera, que tienen por misión au
xiliar al Mando en-la dirección de 
todo el Ejército o de ¡as unidades 
correspondientes. '

No hay grandes rendimientos sin 
estudio y sin esfuerzo; no hay ele
vación sin selección. “El genio es 
trabajo". El jefe militar se 'desarro
lla y se forma en dura escuela. El 
centro donde se forman los oficiales 
de Estado Mayor debe ser en el 
sentido expresado, según la volun
tad de sus creadores y fomenta
dores, el centro de enseñanza mili
tar superior en el cual se lleve a 
cabo la educación e Instrucción pa
ra llegar a ser jefe militar. La “jor
nada de Jena" fué el motivo de la 
creación de la “Allgemeine Kriegs- 
schule” (Escuela General de Guerra), 
que más tarde se denominó “Kriegs- 
akademie".

Formación y selec
ción.

Los jóvenes oficiales que han sido 
instruidos y han dado buen resul
tado en él mando práctico de tro-

pas durante varios años llegan a u 
Escuela dé Guerra después de h» 
ber sufrido con éxito un examen da 
ingreso Aquí se les plantea la cuest 
tion de si son capaces y tienen i» 
voluntad, libertad y concepto de * 
propia responsabilidad para recibir 
las enseñanzas y sugerencias y mol' 
dear su personalidad, según el ejem 
pío vivo dado por un personal 
centé escogido. En un trabajo in
tenso, que está én constante y es 
trecho contacto con la vida prácti’ 
ca de fuera en el Ejército, el oficial 
se tiene que apropiar los conocí- 
miéntos para el servicio de ayuda 
del mando, condición previa qUa 
más tarde le permite realizar *1 
paso del saber al poder y al des
arrollo libre y creador de sus pro. 
pías iniciativas. .

En Alemania se constituye el Cuer
po de Estado Mayor con entera in
dependencia de los demás del Ejér. 
cito, y tiene su escala especial, en 
la cual se ingresa con el empleo da 
capitán. Los cursos son tres, en los 
que se aprovechan todas las venta
jas de la técnica moderna. En pri
mer lugar se atiende a las fuerzas 
del entendimiento. De forma metó
dica y constructiva se ordena y am
plía la ciencia militar ya conocida 
por los alumnos. Además de las ma-. 
terias militares comunes a todos los 
alumnos se estudia un grupo de 
asignaturas de ciencias matemáti
cas, otro de Historia y un tercero 
de idiomas, a elección de cada cual 
(aparte- de las ciencias, la táctica 
constituye un capítulo especial); du
rante las vacaciones, práctica en 
Armas diferentes a las de su pro

. cedencia. y, al terminar sus estudios 
vuelven a sus Cuerpos, en donde 
permanecen hasta que el Gran Es
tado Mayor llama a practicar en él 
a los que estima convenientes.

Los comienzos los encontramos ya 
én la Edad Medía; pero el Gran 
Estado Mayor alemán adquirió el 
verdadero carácter que conserva to
davía en 1802, y tomó uri grandísi
mo incremento bajo la dirección de 
Moltke; su preponderancia se la da 
Gerhard David Scharnhorst. El le. 
ma “ser más que parecer", qUe 
aparece como una orden terminan
te sobre la mesa de trabajo de mu
chos oficiales de Estado Mayor, sé 
debe también al mismo Scharnhorst, 
y el momento del apogeo se debe a 
Moffling. -

. Preponderancia 
del Estado Mayor

Después de la guerra de unifica- 
Bión alcanza el Estado Mayor pru
siano la gran posición que ha con
servado desde entonces no solamen
te en su país, sino en todo el Mun
do. La organización y tas insignias 
no sufrieron variación alguna. Su 
posición no fué ya por nadie discu
tida, y muchas naciones organiza
ron sus Estados Mayores según el 
modelo prusiano. Personalidad tan 
relevante como el conde Schlíeffen 
continuó fomentando el mejor des-' 
arrollo de la institución, dándole 
una vida independiente. Es sobra
damente conocido el predominio qud 
adquirió el Estado Mayor germano 
durante la guerra mundial bajo el 
mando de sus tres jefes y cómo 
los ejércitos alemanes pudieron re
sistir a sus enemigos durante más 
de cuatro años. En la actualidad 
Adolfo Hitler ha logrado a fuerza 
de tenacidad darle a su Estado Ma
yor la importancia qüe en Versalles 
hicieron quitarle. En las divisiones 
del Estado Mayor el número de ofi
ciales ha sido ' aumentado en tres 
(de un total dé treinta). El primer 
oficial del Cuartel General en una 
división asume las tareas que tienen 
en el Cuerpo el jefe del Cuartel 
General y el jefe de la primera Sec
ción, que se denomina para abre
viar Sección la. Esta Sección la es 
la de mando; en ella se laboran los 
movimientos y decisiones tácticas, 
y después de tomadas las decisio- 

. nes el mando transmite las órdenes 
por escrito; El segundo oficial, el 
fb, tiene la tarea de ocuparse de 
todo lo referente a abastecimientos 

- y servicios de retaguardia^ el le re
une ante" todo las noticias sobre el 
enemigo ■ y las transmite al la, en 
donde se tienen de esta forma los 
fundamentos para los consejos y 
decisiones.

El general comandante de un 
Cuerpo algo numeroso no podría, 
sobre todo en tiempo de guerra, 
ocuparse en detalles, cuyo examen, 
comparación y solución razonada 

. tienen, sin embargo, importancia, aun 
prescindiendo de que las fuerzas in
telectuales y físicas de un solo hom
bre no bastarían para ello; seme
jante obligación se opondría a la 
ojeada de conjunto qué él general 
debe echar a cada" instante sobre 
las tropas que manda. Necesita, 
pues, auxiliares, y éstos constitu
yen el Estado Mayor, que én líneas 
generales acabamos de exponer. La 
importancia del mismo, así en paz 
como en, guerra, se deduce dé la 
simple enumeración de los cometi
dos que hemos señalado y que para 
estudiar con más detalle pueden 
verse en ios reglamentos de campa
ña de los diferentes países. Cons
ciente el Ejército alemán de la im
portancia de tal institución, ha ¡do 
cuidando de conservar y mejorar el 
mejor “conjunto de dirección” béli
ca del Mundo, que en todo momen
to mostró su eficacia, y que en los 
momentos actuales se tiene como 
prototipo aun por los mismos ene
migos.
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